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Presentación 

Al celebrarse la décima edición del Concurso Nacional Mi Cuento Fantástico, en 2021,
presentamos con orgullo esta primera antología regional con 26 cuentos escritos por
estudiantes ganadores del certamen en las diferentes regiones educativas del país. 

Este certamen es organizado desde 2012 por la Asociación Amigos del Aprendizaje (ADA) en
alianza con el Ministerio de Educación Pública (MEP), la Universidad Estatal a Distancia
(UNED), la Asociación Libros para Todos y la Comunidad de Empresas de Comunicación de
Costa Rica, gracias al apoyo de reconocidos patrocinadores. Desde un inicio, su objetivo ha
sido potenciar la capacidad de los niños para expresarse a través de la escritura y
motivarlos a leer las historias de otros niños alrededor del país. 

En diez años han participado unos 75.000 estudiantes en más de 1.000 escuelas de las 27
regiones educativas, gracias al compromiso de directores escolares, docentes,
bibliotecólogos, directores regionales y asesores regionales que han creído en este
programa para promover un cambio en la enseñanza de la lectura y la escritura, de acuerdo
con los programas de estudio de Español. 

A pesar de las dificultades enfrentadas por causa de la pandemia de COVID-19, en 2021 se
recibieron historias creadas por 1419 alumnos de 382 escuelas, con la guía de 719 docentes
y 171 bibliotecólogos en 26 regiones (la región de Sulá no participó y esta es la razón por la
que no se incluye aquí).

Los relatos ofrecen un valioso registro de las vivencias, los sentimientos y la visión de los
niños en torno a esta pandemia que cambió sus vidas. Los amigos y la familia,
principalmente los abuelos, son personajes de gran relevancia en sus historias, aunque
muchos participantes también aprovecharon el poder de la escritura para transformar la
realidad y crear sus propios mundos. 

Cada año se seleccionan 12 ganadores nacionales -primero, segundo y tercer lugar, de
tercero a sexto año de primaria- y un ganador por cada región educativa participante, que
son reconocidos con sus directores, docentes y bibliotecólogos. Adicionalmente se elije a los
ganadores de las categorías especiales “Autocuidado” y “Contá tus ahorros”, cuyos cuentos
también se incluyen en este libro digital.

Los cuentos ganadores a nivel nacional se publican en otra antología, disponible también en
el sitio web del concurso (https://micuentofantastico.cr/). 

Justo cuando Costa Rica celebra el bicentenario de su independencia, el concurso cumple
diez años de empoderar a los niños como autores de su propia historia, capaces de
expresar sus ideas, de imaginar el futuro con esperanza y ser agentes de cambio.
Esperamos que esta nueva generación de autores y lectores siga creciendo, de la mano del
certamen.

https://micuentofantastico.cr/
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David y la casa del árbol
 

Autor: Matthias Kohkemper Aguilar
Escuela: María Luisa de Castro 

Provincia: Puntarenas
Región: Aguirre 

David era un niño que vivía con sus padres en una casa vieja que tenía un gran patio. Sus
papás eran personas responsables en sus trabajos pero ganaban poco dinero, el papá
trabajaba como jardinero en un hotel y la mamá era empleada doméstica en el centro de
Quepos. Él pasaba las tardes jugando con sus amigos en ese solar y después se dedicaba a
realizar sus trabajos escolares.

Era un gran apasionado por las Matemáticas y le encantaba hacer diseños. Un día pensó: "Yo
deseo profundamente ser un buen arquitecto". Se sentó en una gran piedra, miró hacia el
árbol de roble que estaba en su jardín y dijo: "En ese roble construiré mi casa, la voy a hacer
bien bonita".

Dana, su amiga, llegó a buscarlo en el preciso momento que las ideas estaban fluyendo en su
cabeza, ella le hablaba pero él estaba aún soñando. Cuando reaccionó, empezaron a hablar,
David le dijo: "¿Me ayudarías a conseguir mi sueño, Dana?” 

“¡Claro!”, le respondió ella, "¿cuándo te he dejado solo?". Ambos coincidían en que sería muy
agradable tener una casita sobre ese roble y así poder disfrutar con sus amigos y familiares. Se
dijeron "¿Para qué hablamos de esto si no tenemos dinero?" Pero David era muy emprendedor
y se dio a la tarea de buscar una manera de realizar su sueño.

En la otra cuadra, vivía una viejita que se llamaba doña Rosa. Era una linda señora muy
cariñosa que le gustaba sentarse en la cochera a tejer sus preciosos tapetes y a saludar a
todos los que pasaban al frente de su casa. Ella tenía un perro llamado Taco, con el que se
distraía hablándole. El animal le hacía caso en todo lo que ella quería, pues bien le encantaba
ver al perro correteando al gato que del susto se subía en un dos por tres en el árbol de
cocotero.

Ella era una señora muy acomodada porque siempre trabajó como enfermera en el hospital y
su papá le enseñó que debía ahorrar desde el primer salario que recibiera. Ella contaba que
religiosamente iba al banco, recogía su pago y dejaba el 30% guardado. Esto le ayudó a ser
una señora solvente, ya que economizó mucho dinero para poder vivir sin problemas. 
A ella no le gustaba ver el solar lleno de hojas y la oyeron decir "¿Quién pudiera ayudarme a
recoger esa cantidad de hojas diariamente?" En ese instante los niños pensaron y dijeron
"¡Este es el momento!" Se llenaron de valor y entraron juntos para hablar con ella, le dijeron:
"Doña Rosa, nosotros con mucho gusto le ayudamos a cambio de algo de dinero".



Doña Rosa quedó encantada y les dijo que fueran a hablar con sus padres y así comenzó la idea
a hacerse realidad. Después de ir a la escuela, almorzar y hacer sus cosas, dedicaban la tarde a
realizar el trabajo de recolección de hojas con mucho amor. Se ganaban dos mil colones diarios. 

David pidió a su papá que le ayudara a sacar una cuenta en el banco para no gastar el dinero en
otras cosas que no fueran el objetivo que querían. ¡Ahorraron incansablemente, llenos de
emoción!
Sin embargo, se dieron cuenta de que debían buscar algo más para poder cumplir su sueño.
Vieron que en el fondo del lote había unos árboles de limón y otros de cas, entonces se les
ocurrió hablar con la señora para poder usar esas frutas. Ella dijo que sí. 

Muy entusiasmados fueron a hablar con la mamá para que les ayudara a hacer frescos de limón y
de cas, los colocaban en unas bolsitas plásticas, los refrigeraban y los ponían en una mesita
afuera, fácilmente se vendían.  La mamá de él, viendo su entusiasmo, les hizo pan casero; con el
mismo dinero que recaudaban compraba los ingredientes para hacerlo.

En las tardes, después del trabajo, David se bañaba y se dedicaba lleno de alegría a hacer el
plano de su casita que vio aquel día en su sueño. 

Quería construir esa casita de la siguiente manera: que fuera de madera, con una buena
escalera, un bello balcón para ver el atardecer y el anochecer, con un cuarto de estudio para
ponerle una mesita, un mueble para la computadora y una lámpara para poder leer
tranquilamente. La otra parte de la casita la ocuparía para tener juegos de mesa, un futbolín y
otro tipo de pasatiempos. No quería diseñarla muy grande porque no quería que subieran
muchas personas a la vez. Después de terminada, la pintaría celeste con los marcos y el rodapié
azules y la adornaría con plantas ornamentales y cortinas.

Al año siguiente se dieron cuenta de que el ahorro no era suficiente, pero no se desanimaron.
Los papás, al ver el deseo por cumplir la meta que se propusieron, quisieron ayudar y
comentaron esto a sus familiares. Cada uno ayudó en esta causa con lo que podía. Se animaron y
fueron a la ferretería del pueblo a comprar todos los materiales. El señor de la ferretería fue muy
generoso con ellos después de escuchar lo que David y Dana hicieron: les regaló una pila,
tornillos, zinc y el cable de la luz.

¡Que felicidad! El sacrificio dio frutos. David y su papá iniciaron la obra… ¡Si vieran lo linda que
quedó la casita! 

Llegó Doña Rosa y al verla quedó encantada con el trabajo y la dedicación de este niño. Los
compañeros de la escuela felicitaron a Dana y David por tanto esfuerzo. Ese día doña Rosa tomó
café en la casa y los compañeros jugaron a más no poder toda la tarde. Aprendieron que el
esfuerzo, la dedicación y el ahorro nos llevan a conseguir nuestras metas y todo lo que nos
propongamos. 



El sueño de la tortuguita
 

Autora: Emily Vanessa Rojas Alvarado
Escuela: San Francisco

Directora: Hannia Angulo García
Docente: Rosa Annia Vargas Vásquez

Dirección regional: Alajuela

Érase una vez, en las profundidades del mar, existía una tortuguita; ella era muy alegre y le gustaba viajar y
conocer nuevos lugares. Se llenaba de felicidad nadando y nadando entre corales y arrecifes, bordeando las
playas y llegando a grandes profundidades. Cada  viaje era lleno de aventuras.

Pero ella tenía un hermoso sueño que siempre llevaba consigo, consistía en hacer un circo en el fondo del
mar. Deseaba encontrar ese lugar perfecto para manifestar su alegría y al mismo tiempo hacer felices a los
demás.

Sabía que ella solita no podría, ya que necesitaba mucha ayuda. -¡Pero qué problema-, se decía a sí misma,
porque de tanto viajar no tenía amigos,  pues sus estadías en cada lugar eran muy breves.

Hasta que un día llegó a un lugar muy hermoso, remoto pero hermoso. Era una isla de gran riqueza natural,
en sus aguas se manifestaba una  belleza sin igual. Tanta fue la impresión de la tortuguita al ver aquel lugar,
que sin dudarlo quiso que este fuera su nuevo hogar.

Había muchas especies de animales: pececitos y corales, de tantos  tamaños, formas y colores, que, aunque
pasaran cien años, nunca terminaría de contarlos.

Al acercarse aún más, quiso preguntar a algún desconocido que tal vez su duda pudiera contestar, y al ver
un pececito que pasaba por ahí le preguntó: -¿Cómo se llama este lugar? 

Este le respondió: - Por ahí dicen que se llama la Isla del Coco.

- ¡Hermoso!-, exclamó la tortuguita. 
- Te puedes quedar -le respondió el pececito-, hay mucho lugar para un amigo más.

Vio a un caballito de mar que estaba jugando con burbujas. La tortuguita se acercó a saludar y él caballito de
mar la invitó a jugar, ella se sentía muy contenta, era su primer amigo.

Ellos se veían todos los días para jugar y compartir. Un día la tortuguita le contó su sueño y el caballito de
mar se alegró porque a él le gustaba mucho el circo.

El caballito de mar tenía muchos amigos, él se ofreció para pedirles                                                                               
ayuda y así el sueño de la tortuguita realizar.

Fueron a buscarlos y poniéndose de acuerdo con ellos, echaron a andar la gran idea de la tortuguita.      

Como todos eran muy serviciales y organizados, lograron ponerse de acuerdo y dividirse en grupos para
construir el circo.

El pez sierra sabía dónde había un barco hundido, así que fue a cortar unos trozos de madera para el circo.

Los erizos de mar regalaron de sus espinas, para que las utilizaran como clavos.

-       ¿Pero quién las clavaría?-, se preguntaron.
-       ¡Yo!, dijo el tiburón martillo-, era muy fuerte y sabía que él podría  clavarlas.

Los pulpos y las mantarrayas se ofrecieron para hacer la carpa. El pez espada cortaría algas para amarrar lo

que fuera necesario. Y así poco a poco, `pero con muchas ganas de trabajar, hicieron columpios, toboganes,

trapecios y muchas cosas más.

                                                                            



El circo estaba terminado, ahora buscarían quienes podrían actuar, para divertir a todos.

El pez payaso haría reír a todos con sus trucos. Las estrellas de mar se ofrecieron para hacer

malabares. El caballito de mar haría burbujas. El pez león rugiría muy fuerte. Las medusas bailarían

una hermosa canción. Los peces globo, regordetes y coloridos, flotarían por todas partes, para hacer

un ambiente más alegre y divertido. Otros amigos también participaron.  

Y así, con el esfuerzo de todos, lograron cumplir el sueño de la tortuguita, de hacer un circo en el

fondo del mar, logrando una inmensa alegría para todos, pues se dieron cuenta de  muchos talentos

que tenían y que con mucha felicidad entre todos compartirían. FIN.



Vale y el pájaro majestuoso
 

Autor: Darid Calvo Gutiérrez 
Escuela: El Carmen

Directora: Hellen Briceño Velásquez
Docente: Alexánder Zambrana López
Bibliotecóloga: Yahaira Loría Herrera

Dirección regional: Cañas

Había una vez una niña que se llamaba Vale.  Ella siempre tenía que caminar seis kilómetros para
ir a su escuela, así que tenía que levantarse todos los días a las cuatro de mañana y acostarse a
dormir a las nueve de la noche, esto para poder llegar temprano a clases.

Un día tuvo que ayudarle a su madre en la finca y no le dio tiempo de llegar temprano, y aparte de
eso, no fue un buen día para ella, ya que pasaron hablando de un tema que no le gustaba, ni
entendía; le llamaron la atención varias veces porque se distraía mucho.

A la hora de la salida se fue para su casa, pero mientras caminaba se tropezó con una roca. Al
caerse cerró los ojos y, al abrirlos, estaba frente a ella un pajarito muy lindo, tenía muchos colores,
azul, morado, verde, amarillo, rojo y muchos más, pero lo que más le llamó la atención fue una
gran pluma dorada que salía de su cabeza y asombrada exclamó ¡es majestuoso!
 
El pajarito empezó como a querer irse y ella se puso a seguirlo hasta que en un momento logró
alcanzarlo, lo miró y le dijo: "te pondré de nombre Pájaro Majestuoso". En el instante que la niña
tenía al pajarito en sus pequeñas manos, se dio cuenta de que estaba en un lugar desconocido, se
asustó y empezó a gritar; al ver que nadie la escuchaba se puso a llorar, el pajarito trató de
consolarla. Cuando dejó de llorar se dio cuenta que estaba anocheciendo y tenía hambre,
entonces se fue a buscar algo para comer y encontró muchas frutas, como fresas, moras, uvas,
naranjas y mangos, y le compartió unas cuantas al ave.

Como ya iba a ser la media noche, la niña tenía mucho frío y no podía dormir, el pajarito al verla
empezó a traer ramitas y las colocaba al lado de ella. Vale observó que el pajarito tiró unas
lumbres de fuego y encendió una fogata con las ramitas recogidas, ella quedó asombrada,
asustada y un poco confundida, y entonces se puso a pensar ¡es mágico!...  y se acostó. El pajarito
se fue para donde estaba ella descansando y la niña lo abrazó, estaba muy calientito, ni se dio
cuenta en  el momento que se quedó dormida pensando en lo que vio y en lo que había hecho el
pajarito.

En la mañana siguiente se despertó y se fue a ver cómo estaba su amiguito, al verlo, estaba más
grande y ella no entendía cómo creció tanto. En eso sintió hambre y se fue a buscar más frutas y
le volvió a dar al pajarito, en ese momento el pajarito creció de nuevo, era más grande que un
águila, entonces se dio cuenta de que siempre que le daba de comer, crecía.



Se hizo nuevamente de noche y se fue acostar en medio de la oscuridad, de repente empieza a
ver muchas luces y a escuchar voces, pero se quedó dormida porque estaba muy cansada. A la
mañana siguiente, el pájaro había crecido tanto que era como el tamaño de un auto, era gigante,
Vale ya no sabía qué hacer con él. Luego vio hacia el horizonte y al fondo se veía un sendero
hermoso con muchas flores, pero estaba muy lejos de donde estaban. 

Le pidió ayuda al pájaro majestuoso, se subió sobre él y empezó a volar, iba muy rápido y cada
vez se acercaba más al lugar, escuchaba voces de muchas personas, también escuchaba la voz
de su madre, pero no lograba entender lo que pasaba, la buscaba y no la encontraba, solo
observaba que cada vez se acercaban al hermoso lugar, de pronto escuchó la voz de su madre
que decía “¿Por qué a ella?”.

En eso Vale abrió los ojos y vio que estaba en un hospital y alrededor de ella había personal de 
 emergencias con su mamá. Vale no sabía lo que pasaba. El médico se acercó y al verla
confundida le explicó que había estado una semana encoma y que se esperaba solamente su
pronta recuperación.

Vale no podía creerlo, ya que lo qué ella vivió fue tan real.

La madre le dice que fueron días de angustia, tristeza y desesperación, pero que, gracias a Dios,
está muy bien y que lesinformaron que podían irse a casa. Vale al llegar a su casa se va al jardín a
pensar un poco de lo que pasó y a respirar airefresco, cuando se queda viendo una rosa grande
muy hermosa, al lado estaba una pluma de muchos colores súper bella ygigantesca, la miró,
sonrió y la recogió...Y desde esa vez, Vale no volvió a saber nada del precioso pájaro majestuoso.

Moraleja: Hoy estamos, mañana no sabemos, ayuda siempre sin recibir nada a cambio....

Vale se encontraba junto al pajarito tomando agua de una naciente y de
repente escuchó un ruido extraño, como de un animal salvaje. Cuando se
percató de que era un tigre y los estaba acechando, a Vale le dio mucho miedo,
pero el pajarito reaccionó y le tiró un chorro de agua e hizo que el tigre se
fuera.



Amor verdadero
 

Autor: Cristofer Joel Arrieta Zúñiga
Escuela: Monseñor Sanabria Martínez

Dirección regional: Cartago
 

Esta es una historia de culpa y resentimiento pero también de admiración y gratitud,                             
una historia de rabia y aflicción pero sobre todo de esperanza y amor.

Vivo en el seno de una familia tradicional: papá, mamá, mi pequeña hermana y yo,  Frederick
Drago, orgullosamente llevando el mismo nombre de mi papá.

A pesar de que mis padres tratan de que llevemos una infancia normal, eso es difícil,                             
ya que nuestra vida está marcada por las decisiones de una máquina, una máquina fría,
calculadora, y supuestamente sin fallas. Una sentencia que marca la vida de los que nacimos
siendo varones al llegar a cumplir los quince años, esa edad que yo ya estaba en los días de
cumplir. 

Desde ya hace mucho tiempo, el gobierno del país deja en decisión de una computadora la 
 elección de escoger entre los hombres mayores de quince años la triste y cruda decisión de ir a
la guerra, de la que quizás muchos nunca volverán.

Pero ¿qué iba a saber una máquina de sentimientos? Ella solo escogía, entre tantos  nombres,
uno por mes.

Mis padres, ya en conocimiento de mi edad, sufrían de saber que tal vez un día la  familia iba a
sufrir tan triste designación. Mi madre, Sophie, trataba de sobrellevar con normalidad todo y
trataba de no tocar el  tema delante de nosotros.

Mi papá, un hombre duro y de carácter fuerte, sí conversaba con sus amigos del tema, como con
don Clevis, que era el que traía las cosas para la alacena, un viejo de cabello muy blanco y un gran
bigote que no le dejaba ver su boca y que movía de forma muy graciosa.

-  Amigo -le decía papá-, este mes la familia al otro lado del arroyo perdió a su hijo. Esa maldita
máquina lo escogió.

-  Lamentable-, repetía su amigo, negando constantemente con su cabeza. Mientras estemos
regidos por la decisión inhumana de esa computadora nadie se salvará ni nadie sobrevivirá.

Mi padre, observando que yo le ponía atención al tema optó por despedirse de su    amigo a la
brevedad.



- Después de charlar con Clevis, hay temas que es mejor no tocar delante de los más jóvenes que
todavía saben poco de estas cosas-, dijo.

Así pasó esa semana entre trabajos en el campo, recogiendo el pasto para el ganado, alimentando las
veinticinco gallinas que mamá tenía en el corral y sembrando verduras para el gasto de la casa.

Llegó el sábado y temprano por la mañana, al salir de mi baño diario, papá, mamá y Frida mi pequeña
hermana me esperaban con un hermoso pastel en la mesa. Ese era  el día de mi cumpleaños y creo el
día menos esperado para mis papás, aunquetratando de disimular ellos me abrazaron y me desearon
un feliz cumpleaños.

Al día siguiente y al atardecer un mensajero del gobierno convocó al pueblo para un comunicado
importante.

Estando ya todos allí anunció: - Por orden del gobierno, dentro de cuatro días se hará la escogencia
entre todos los varones mayores de quince años, de quién será  en este mes el que irá a la guerra.

El anuncio, aunque ya esperado por todos siempre era mal recibido en el estado de ánimo de todos,
que partían hacia sus casas pensativos y rogando que no fuese su familia la que perdiera un familiar.

Mi familia siguió con sus trabajos diarios e igual que siempre tratando de no tocar el  tema, así
transcurrieron esos días.

El día de la escogencia, papá nos levantó temprano para reunirnos con el resto del pueblo y saber
quién era el escogido y así apoyarse entre todos. Al llegar un poco tarde, por los retrasos de mi
hermana que se entretenía entre las flores de la orilla del camino, ya el pueblo completo se reunía en
la plaza al frente de la iglesia, esperando lo que nadie quería escuchar.

En la tarima principal y en el puro centro estaba la computadora, nada más faltaba que el encargado
de ella la pusiera en funcionamiento. Así, sin mucho aspaviento y tras de unas palabras que juro nadie
les puso atención, conectó la computadora que comenzó la escogencia. Los ojos de todos observaban
la pantalla que a una velocidad increíble pasaba los nombres… tras unos segundos, esta comenzó a
disminuir su velocidad y dejó el nombre, ese nombre que tranquilizó  a muchos pero a mí me helo la
sangre: -Frederick Drago, hijo. 



Frederick Drago, hijo, repetía el encargado, mientras se retiraba rápidamente y me decía: -Mañana a
primera hora serás llevado a cumplir a tu país, lleva a tu familia  para que se despidan.

Ya en casa mamá no paraba de llorar y papá estaba pálido y con un semblante que nunca había visto
en mi vida, y qué decir de mí, que todavía no sabia ni qué pensar, hacer o decir. Qué noche más corta,
nadie pudo pegar los ojos, y así, aclarando el día, estaban  los militares golpeando la puerta de la casa
para llevarnos al complejo donde me iría  tal vez para siempre.

Llegamos y pudimos ver la computadora en una mesa amplia,  y a su derecha una puerta de vidrio
que tendría que cruzar el escogido.

-Despídanse de su hijo-, dijo bruscamente el militar a mis padres. 

No había nada más  que hacer, me puse de rodillas y abracé a mi hermanita, besándola, y ella
correspondía eso con otro beso. Llegó el turno de mamá, que temblaba sosteniéndome el rostro,
haciéndome jurarle que volvería algún día.

Papá, estrechando mi mano fuertemente, me sonrió…. pero ¿por qué sonríe?, pensé. Y así,  tomado de
su mano, me llevó a lacomputadora. Esta dijo, al tiempo que se abría la puerta de cristal: -Frederik
Drago, identifícate y cruza la puerta.

Al no recibir    respuesta ni movimiento mío, la máquina volvió a repetir: -Frederik Drago identifícate y
cruza la puerta.

Mi padre, que hasta el momento no había soltado mi mano, se me acercó y me susurró al oído: “cuida
a tu madre y a tu hermana”. Y con un fuerte empujón me tiró largo, donde caí fuertemente, al tiempo
que él se acercaba a la computadora y le decía: “yo soy Frederick Drago”, cruzando la puerta de vidrio.

La computadora, al no encontrar error en tal afirmación, cerró la puerta, dejando a mi papá como el
escogido.

-¡No! -gritaba yo-, ¡él no es, soy yo! Papá ¿qué hiciste?, le decía, acercándome a la puerta de vidrio.

-Mira hijo, esto que hago lo haría cualquier padre que ama a su hijo como yo te amo. ¿Ves? De algo
sirvió que llevaras mi mismo nombre, pudimos engañar la computadora, ella nos separa pero me voy
tranquilo porque quedas tu con tu madre. Cuídala siempre.

Nunca más volvimos a ver a papá, pero ese sacrificio de amor que hizo nunca lo  olvidaremos.
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En una lejana aldea llamada Coto, vivía Emma, una pequeña y aventurera niña. Ella era muy
inteligente, alegre y traviesa, también tenía algo en particular: un gran amor a la lectura, ella se
pasaba gran parte de su día leyendo sus libros de aventura.

Entonces empezaron a caminar más y más. Luego de andar un rato Emma y Feúcho se dieron cuenta
de que... ¡estaban perdidos! Emma se preocupó mucho pero Feúcho empezó alegre a olfatear el
camino, obviamente Emma lo siguió hasta llegar a una parte muy profunda del bosque y
descubrieron que más adelante había dos senderos: el de la izquierda era muy bonito, tenía flores
de todos los colores, árboles frutales y girasoles cantores; en cambio, el de la derecha no se veía muy
lindo, éste tenía árboles secos y sin hojas, pero tenía algo muy interesante: tenía libros flotando en el
aire, que  bailaban al son de una melodía un tanto triste.

Posiblemente otra persona hubiera estado confundida en qué camino tomar, pero no Emma, ¡pues
claro! Hasta le brillaron los ojos al ver tantos libros. Volvió a ver a Feúcho y los dos tomaron el
sendero que para ellos era más interesante. 

Se adentraron por el camino un poco asustados, ya que era un poco misterioso. Feúcho se adelantó
y a lo lejos se puso a olfatear y a ladrar como queriendo enseñarle a Emma lo que había encontrado,
Emma corrió a donde estaba su perrito y observó un gran libro que llamó mucho su atención, éste se
llamaba: "El reino de los libros olvidados". 

Emma lo abrió y en ese momento hubo un destello muy grande y ¡puff! Emma y Feúcho se
introdujeron al libro. Ella no entendía lo que estaba pasando… mientras caminaban sobre las páginas
del libro iban pasando por paisajes un tanto tenebrosos, estatuas de niños y adultos, distintos
animalitos, todo era de piedra, árboles sin color, jardines sin vida, todo era muy triste.

Comenzaron a explorar el lugar donde estaban. De pronto, el viento les trajo una página de un libro y
ésta decía: "Entremás leas, más colorido se vuelve el mundo".

También pasaba mucho tiempo con su perrito llamado Feúcho, él era muy tierno y
juguetón. Cierto día, Emma junto a Feúcho decidieron ir de paseo al bosque.

Luego de un rato de caminar por fin llegaron, se encontraron frutos silvestres y se
deleitaron con ellos, cuando se sintieron satisfechos se sentaron al pie de un árbol a
descansar. Pasado un rato, Emma le preguntó a su perrito, ¿Feúcho quieres adentrarte
un poco más al bosque? Feúcho no lo pensó dos veces y respondió con gran entusiasmo
¡Guau-Guau! Ella sabía que dos ladridos significaban un sí.



Emma se preguntaba qué quería decir esa escritura, así que siguió caminando y leyendo páginas
que se encontraba en el camino. De pronto se encontró un lugar donde había muchos libros viejos,
de todos tamaños y colores. Ese lugar era cuidado por un búho, que al ver a Emma y a Feúcho se
asustó mucho y se dirigió hacia ella, asombrado le preguntó cómo había hecho para llegar hasta allí. 

La niña le contó la historia y le preguntó al búho qué era lo que había pasado en ese solitario lugar.
Él le contó que a ninguna persona, a ningún adulto y mucho menos a los niños de ese lugar les
gustaba leer y que habían olvidado la importancia que tenían los libros, entonces sobre ellos cayó un
hechizo y todo se convirtió en piedra. Le dijo que solamente un infante de gran corazón y amor por
los libros podría deshacer ese hechizo.

El búho era el guardián de ese cementerio de libros, esperando que algún día los niños recobraran
vida y los leyeran. Les mostró a Emma y a Feúcho todos los libros que los niños habían olvidado leer,
algunos los habían botado y otros simplemente habían sido olvidados. 

Tomó uno en especial y se lo mostró a Emma, ella de sólo ver la portada se interesó  en el libro.
Búho le dijo que si quería ayudar a los habitantes de ese lugar debía leer con dedicación ese libro,
que, a como iba leyendo y pasando las páginas, el reino iría recobrando vida. 

Así lo hizo Emma, iba caminando sobre las páginas del gran libro y leyendo el que Búho le había
dado, y se iba dando cuenta de que los paisajes a su alrededor recobraban vida y todo se iba
llenando de color. Cuando Emma terminó de leer el libro, ya todo en ese lugar había vuelto a la
normalidad.

Ese día todos le agradecieron a Emma lo que había hecho, pues nadie había llegado antes a romper
el hechizo. Búho les explicó la importancia de leer, ya que gracias a los libros se adquieren muchos
conocimientos, se viven muchas aventuras y nos hacen personas más sabias, así los niños se dieron
cuenta de que leer nos ayuda a ser más inteligentes, tener más imaginación y a desarrollar más
nuestras capacidades.

En ese momento Feúcho le lamió la cara a Emma y la despertó de un profundo sueño, pues se había
quedado dormida después de comer los frutos. Emma se dio cuenta que todo había sido un sueño y
no lo podía creer, pero le dejó una gran enseñanza, la cual compartiría siempre con sus amigos y
compañeros: "Leer nos ayuda a tener un mundo lleno de color y vivir muchas fantasías"

Y colorín colorete, este cuento se fue en cohete.



La pequeña lapa verde
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En algún lugar de este hermoso país, Costa Rica, vivo junto con mi familia, somos alrededor de
cuatrocientos, solo  nosotros quedamos. Siempre estoy con los mayores para no correr ningún
peligro; como soy pequeñita me quedo en nuestro nido, en un árbol muy muy grande. Mis papás
piensan que a pesar de los peligros de caerme y los depredadores   es mejor que este acá arriba,
¡desde aquí todo se ve tan verde y bello! Soy una lorita muy afortunada, cuando llegan mis papás
con mi comida soy muy feliz, deseo que ya llegue mi momento de volar muy alto para sentirme libre.

Mis papás me han contado que somos una especie protegida, eso me da tranquilidad, aunque igual
me cuidan mucho. Mis alitas se hacen cada vez más grandes y mis plumitas están cambiando de
color, espero que estén fuertes pronto, necesito que sean muy fuertes porque las corrientes de aire
son muy peligrosas y me da mucho miedo. Veo muchas aves en el cielo. Este debe ser un país muy
verde y lindo, algún día lo recorreré con mi familia.

Somos muchos loros aquí, pero no tantos como yo quisiera. Hace algunos días vino un leñador a
llevarse unas ramas de  nuestra casa y yo me oculté lo mejor que pude, porque algunos de esos
leñadores vienen a llevarnos y nunca regresamos. Ya han pasado algunos días y yo me pregunto si
ya puedo volar, esperaré a mañana para descubrirlo, ahorita ya tengo     mucho sueño.

A la mañana siguiente, la joven lorita se dispuso a volar, en cuanto sus padres se marcharon por
comida asomó su cabecita    fuera del nido, “está muy alto”, pensó, pero se armó de valor y se lanzó
al vacío. Sus pequeñas alas aún no estaban listas para el vuelo y no pudo mantenerse en el aire, una
rama la salvó de un tremendo golpe, en el suelo había una serpiente muy grande. La lorita pensó
que ella le ayudaría, pero cambió de idea cuando la vio abrir sus fauces y asomar sus  colmillos. 

Con mucho miedo tomó impulso y corrió hasta el final de la ramita donde había caído y con más
fuerza que antes  intentó volar, poniendo toda su confianza en sus alitas. Esta vez logró volar sin
ninguna dificultad y pudo llegar al nido, no sabía si contarles a sus padres lo acontecido, pero luego
de pensarlo decidió que lo correcto era contarles.

- ¡Papá, mamá, volvieron! ¡Tengo algo que contarles, esta mañana intenté volar y fue algo
accidentado! - dijo la lorita.

- Mañana volaremos y verás lo maravilloso de este gran lugar. Tenemos muchos lugares donde ir,
aunque no todos son seguros, ya somos muy pocas loras verdes que quedamos y debemos ser 



cuidadosos, hay cazadores furtivos que nos capturan y nos alejan de nuestro hábitat y nuestra
familia-, le dijeron sus papás.

La lorita le pregunto a sus papás si el viaje era muy largo y ellos respondieron: -Sí, pero la
recompensa es buena, hay     muchas frutas y árboles donde los humanos no podrán capturarnos.

Y así, entusiasmados por el viaje, volaron en busca de comida y una divertida aventura al lado de
muchos más loritos.
¡Era maravilloso ver tantas loras juntas cruzar el cielo! Tenían ya mucho tiempo de volar, cuando
lograron ver unos árboles llenos de vida con una fruta exquisita. La lorita nunca  había probado una
fruta tan dulce y comió hasta saciarse. Descansaron ahí esa noche para seguir su aventura el día
siguiente. 

Apenas amaneció se pusieron en marcha con la intención de llegar al paraíso. Después de pasar por
muchos lugares secos y deforestados por culpa del hombre y otras devastadas por el fuego, llegaron
a un lugar sorprendente, lleno de vida y verde como sus plumas, algo selvático, con abundantes
frutas y recursos ilimitados, como grandes árboles y muchos riachuelos. ¡La lorita se sentía
maravillada por tanta belleza!

Toda la bandada llegó bien a ese hermoso lugar y eso la hacía feliz. Ellas sabían que algún día
volverían a su lugar de anidación y eso la ilusionaba también, regresar a donde nacieron y crecieron
para formar su propia familia.

Después de un largo tiempo en ese lugar, Lorita conoció muchos animalitos, en cuenta a un
pequeño colibrí corniazul, el cualno se quedaba quieto. Aún así, Lorita le hacía muchas preguntas. El
colibrí le contó que aquel lugar era muy seguro,   ahí nadie destruía sus hogar, ni a la flora ni a la
fauna.

-  Este es el señor Tucán pico iris-, dijo Colibrí a Lorita, presentándole a uno de sus amigos.

El señor Tucán les contó muchas historias y les enseñó mucho sobre la flora y la fauna de aquel
lugar, también les enseñó a escoger la fruta más dulce.

Luego de mucho tiempo, las lapas sintieron la necesidad de volver a su hogar y anidar. Al regresar,
Lorita se llevó una triste  sorpresa... su hogar estaba destruido.

-  ¡Nadie defendió nuestro hogar mientras no estábamos!-, lloraba Lorita.

Posados en el único árbol a medio caer que quedaba, Lorita le preguntó a sus padres que podrían
hacer ahora que su  hogar estaba destruido, y ellos le dijeron que tenían que irse a otro lugar.



- Somos menos cada vez, Lorita, y nadie cuida nuestros hogares, se roban nuestros nidos. ¡Talvez
nunca más volveremos a    este lugar!

Lorita se puso muy triste al oír a sus padres lamentarse así.

-  Talvez si lo grito me escuchen y no destruyan mi hábitat. ¡NO DESTRUYAN MÁS NUESTRO HÁBITAT!-,
gritó la lorita, esperando algún día no llegar a extinguirse.

- Vamos de regreso Lorita, hagamos de nuevo el viaje al paraíso-, dijeron sus padres.

Después de mucho tiempo, cansados y agobiados por la pérdida de su hábitat, llegaron. Lorita se
encontró al señor Tucán, elcual le pregunto cómo les fue en el viaje. Lorita llorando le explicó todo el
desastre que encontraron. Le contó que todo estaba sin árboles y que muchas lapas adultas no lo
soportaron y no regresaron.

-  ¡Qué pena Lorita! Quédate aquí, aquí estarás bien, los humanos no respetan nuestros hábitat, es 
 muy triste. Pero aquí estamos bien-, le dijo el señor Tucán

Lorita secó sus lágrimas, con la esperanza de que nunca más los humanos irrespeten los hábitat de
los animales.



Pablo, el niño sin sueños
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Una vez en el poblado de La Esperanza llegó a residir una familia nueva, ellos eran de escasos
recursos, la integraban cinco miembros: papá, mamá y tres hermanos. El papá, quien se dedicaba a
la ganadería, había sufrido hace varios años un accidente laboral, y de ese accidente quedó una
discapacidad permanente que le imposibilita caminar. Debido a esa situación, tuvo que vender el
poco ganado que tenía para sufragar los gastos médicos, no tenía trabajo estable y esto creó
muchas dificultades económicas en el hogar. Ahora su padre se dedicaba a vender verduras y
huevos con ayuda de sus hijos. 

En esa familia existía mucha carencia. Pablo era uno de los hijos que asistía a la escuela del pueblo,
le quedaba largo y tenía que desplazarse a pie. En ocasiones faltaba por ayudarle a su papá a
vender. Todos sus compañeros viajaban en bicicleta y el sólo los observaba, deseando poder llegar
a tener una, pero sabía que eso era imposible para él, debido a la pobreza en que vivía. 

Este niño era algo tímido, casi no jugaba con nadie, era de muy pocos amigos. Sin embargo, era muy
inteligente y servicial, siempre sobresalía con sus excelentes notas. Su maestra conocía la situación
precaria de su alumno y cada vez que podía le regalaba comida para que llevara a casa y
compartiera con su familia. Le encargaba verduras y huevo para comprarle.
 
Un día, camino a casa, Pablo se encontró con el camión de la basura y en él iba una pequeña
bicicleta , estaba dañada de una llanta y muy mal de pintura. Sin embargo, uno de los señores
recolectores vio la carita del niño y le pregunto rápidamente “!Ey niño! ¿La quieres?”, a lo que él
contestó que sí, aunque no sabía cómo usarla. 

Caminó hasta su casa con la bicicleta sobre sus hombros y llegó agotado. Su madre, al verlo, le
preguntó: “¿Pablo, de dónde sacaste esa bicicleta?” y él le contó lo sucedido. El niño, con lágrimas en
sus ojos, pensaba “¿cómo voy arreglar mi bicicleta, si no tengo dinero?”

En el pueblo La Esperanza todos los años hacían un torneo de ciclismo de montaña, en el que
siempre participaban los niños de la escuela. Llegó el día de inscribirse y la maestra preguntó
quiénes participarían este año; todos levantaron la mano, menos su alumno Pablo. Los niños
soltaron la risa. La maestra, sin saber lo que pasaba, preguntó porqué él no participaba, si ya tenía
bicicleta. 



Sin decir una sola palabra, Pablo abandonó la clase y se fue a un rincón a llorar. Enseguida la
maestra salió a buscarlo y él le dijo: “maestra, yo soy un simple niño pobre sin sueños, jamás
podré participar”… y le enseñó su vieja bicicleta. La maestra, asombrada de ver aquella vieja y
humilde bicicleta en que viajaba su pequeño niño, lo abrazó fuertemente y le dijo que, si sus
padres lo dejaban participar, ella se encargaba de arreglar su bicicleta. 

Fue entonces que Pablo llegó a casa, feliz, a contarle a sus padres lo que su maestra le propuso, y
ellos le dieron la autorización para participar. Al día siguiente buscó a su maestra para darle la
buena noticia y esta le ayudó a comprar los repuestos de la bicicleta. 

Llegó el gran día y Pablo estaba listo para competir. Se puso triste porque uno de los
competidores le gritó: “los niños como tú nunca tienen sueños por cumplir, pues su pobreza no
los deja surgir”. Otro le dijo: “con esas pequeñas piernas y tu miserable vida, no lo lograrás”. Sin
embargo, su maestra le dijo: “¡Vamos, tú puedes lograrlo, gana ese premio y así ayudarás a tus
padres, ese va ser tu sueño, trabajaste fuertemente por él”.

Pablo abandonó la carrera, ya no quería participar, se sentía muy triste, pero de pronto escuchó
una voz que decía: “Ese niño, al que le llaman niño pobre, niño sin sueños, es mi hijo, y aquí está
su familia orgullosa de él”.

Enseguida Pablo tomó su vieja bicicleta y con mucho coraje empezó a pedalear muy fuerte en las
montañas, hasta alcanzar a los otros niños, y con mucho esfuerzo llegó a la meta obteniendo el
primer lugar. Los otros niños no podían creer la fuerza y el coraje de Pablo para ganar, tanto que
dejaron sus bicicletas botadas para abrazarlo y pedirle disculpas. 

Pablo obtuvo un premio de 500 mil colones en efectivo, él se lo dio a su papá para que comprara
una tiendita y pudiera vender sus verduras, sin tener que caminar. 

La sorpresa más grande fue que el niño que ganó el segundo lugar era el que más burlas le había
hecho, y este le dijo: “¡Ey, niño pobre, mereces mi respeto y admiración! Te obsequio mi premio, es
una bicicleta nueva”.

Todos aplaudieron al nuevo ganador. Y fue de esta manera que aquel niño pobre y sin sueños
terminó siendo un ejemplo para el pueblo La Esperanza. Pablo, muy contento, agradeció a su
maestra diciéndole: gracias a ti, logré alcanzar un sueño. 
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Martín era un niño de 9 años que vivía solo con sus padres, era un chico pequeño, de ojos
achinados y piel muy clara, él era hijo único y sus primos vivían muy lejos, por lo que siempre estaba
muy solito.

Cada noche, al cerrar la puerta de su cuarto, Martín vivía muchas aventuras.  Una noche de mucha
euforia vivió momentos increíbles junto con su amigo imaginario. En ese instante, él y su amigo
fueron a la selva a buscar un tesoro,  cruzaron el océano por completo, luchando contra dragones
marinos, tempestades  y sirenas, persistieron por mucho tiempo, días, noches, hasta lograr llegar a
la isla del tesoro perdido.

Martín y su amigo imaginario, Puppy, el cual era un peluche que su papá le había regalado para su
cumpleaños, tuvieron que ir venciendo obstáculos cada vez       más peligrosos, ya que había
muchos enemigos, los cuales también querían el tesoro. Desde ese momento se emprende una
lucha muy fuerte, se aventuraron una vez más, cruzaron la espesa selva, las cuales eran cobijas y
almohadas, y otros peluches representaban a sus enemigos.

Puppy y Martín lucharon hombro a hombro y espalda con espalda para obtener el tesoro de la isla.
Cuando estaba a punto de obtener el tesoro, su mamá     tocó la puerta, diciéndole que ya era hora
de dormir; por esa noche terminó su aventura.

Al día siguiente Martín fue a la escuela con normalidad y le contó a su mejor amigo Jorge de la
aventura que tuvo con su amigo imaginario, le contaba de sus hazañas por la selva, y le dijo que hoy
iba por una aventura más.

Al salir de clases Martín corrió emocionado para su casa, ese bello lugar en donde ocurren esas
locas imaginaciones, y se dirigió a su cuarto en busca de una nueva aventura. Ya estando en ese
hermoso y divertido lugar, junto con su amigo Puppy, acomodó todo lo necesario para la aventura
que estaba por venir. Y llegó  el momento tan esperado: esa noche viajaron por todo el espacio,
derrotando enemigos que quieren dominar la Tierra, se desató una batalla en el espacio, lucharon
contra pulpos espaciales y vaqueros robot…. Cuando ya habían ganado la  batalla, uf, en ese
momento la mamá de Martín, una vez más, tocó la puerta para que fuera a dormir, ¡qué suerte!



A la mañana siguiente, le comentó nuevamente a su amigo Jorge la aventura vivida. Su mejor amigo
se emocionó tanto que pidió permiso a sus     padres y fue a dormir a la casa de Martín, para ser
parte de las aventuras de esa noche. 

Al llegar a la casa, de nuevo se prepararon para su gran hazaña, acomodaron los peluches de manera
que pudieran hacer un nuevo viaje imaginario.  Jorge estaba muy emocionado por las historias que
Martin le ha contado; esa noche fue diferente a todas, ya que un malvado general tenía raptado a
Puppy, y para recuperarlo tenían que cruzar el desierto del Sahara, y ellos como dos militares muy
entrenados lucharon contra ejércitos de bichos completos y les ganaron a todos  ellos.

Fue una batalla muy fuerte por recuperar a su buen amigo imaginario, tuvieron que camuflarse para
salvar la vida de Puppy. Al final derrotaron al ejército y liberaron al pueblo; de pronto... su mamá toca
la puerta, diciéndole que ya era hora  de dormir. Se acostaron a dormir y cada día que pasaba era
una nueva aventura, a la que te vamos a invitar para que la vivas con nosotros. 



Las tres abuelas: una historia donde se unen otras
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Había una vez tres abuelas, Rita, María y Marta.

Rita vive en Matina de Limón y es una señora de carácter fuerte, lo que la hace muy firme en sus
decisiones, ella es pensionada ya que trabajó como estilista muchos años. Su casa en Matina es de
madera, color amarillo con techo de teja, tiene un jardín pequeño con plantas y flores y vive sola ya
que es viuda. Matina es una zona rural, en donde se siembran plátanos y bananos y por eso a ella
le gusta mucho comerlos.

María vive en San Carlos y es una señora de carácter muy cariñoso y consentidor, sus nietos la
quieren mucho. Ella también está pensionada después de trabajar por 40 años como conserje, vive
con su esposo en una casa grande de cemento, de color salmón, y tiene una granja con gallinas,
gallos, pollos, vacas, caballos, ovejas y cabras, tiene un gran jardín con árboles de laurel, pino y
roble sabana.

Marta vive en Santa Cruz de Guanacaste, es amorosa y feliz pero su carácter es decisivo, ella vive    
 en una casa que el Estado le donó, es pequeña pero hermosa, ya que la tiene muy cuidada, tiene
un pequeño patio donde a su nieto le gusta jugar y tiene sembrado plantas como romero y
lavanda. Doña Marta trabajaba en el Hospital La Anexión y se acaba de pensionar.

Un día llegó el nieto mayor de Rita, James que tiene 21 años, él estudia y trabaja en la bananera, él
es de raza negra, delgado y muy alto, por lo que trabajar en la bananera le resulta fácil, también
vive en Matina, por lo que visita a su abuela todos los días, él le dijo: - Abue, es hora de ir a traer
bananos. Rita, que era una señora de 70 años y muy perezosa, le contestó con voz gruñona: - Vaya
usted, yo estoy muy cansada-, por lo que James se fue solo.

Luego llegó el nieto menor de María, Manuel, que tiene 11 años, está en quinto grado en una
escuela privada, es rubio de ojos verdes, blanco y delgado, le gustan los animales y quiere ser
veterinario, vive en Ciudad Quesada y visita todos los días a su abuela y le dijo a ésta: - Nana vamos
a la granja a cuidar el ganado. María, que es una señora de 68 años y demasiado trabajadora, le
dijo con su voz cariñosa: -No, sólo voy a ir yo, tu quédate jugando.



A la semana, el único nieto de Marta, Mateo, de 8 años, quien está en el segundo grado de la escuela
pública en Santa Cruz, y además es moreno, cabello castaño claro, ojos negros y es pequeño, vive con
la abuela y sus padres en la misma casa, le dijo: -¡Vamos a jugar! Marta, que es una señora de 65
años, cuando dice No es No y cuando dice Sí es Sí, respondió: -No puedo, estoy muy ocupada, pero
apenas pueda-, le dijo, con voz amorosa.

A la semana, el único nieto de Marta, Mateo, de 8 años, quien está en el segundo grado de la escuela
pública en Santa Cruz, y además es moreno, cabello castaño claro, ojos negros y es pequeño, vive con
la abuela y sus padres en la misma casa, le dijo: -¡Vamos a jugar! Marta, que es una señora de 65
años, cuando dice No es No y cuando dice Sí es Sí, respondió: -No puedo, estoy muy ocupada, pero
apenas pueda-, le dijo, con voz amorosa.
1.     ¿Cuál es el periódico de mayor circulación nacional?
2.     ¿Cuántos años va a cumplir Costa Rica de ser independiente?
3.     ¿Cuál es el nuevo símbolo nacional?

Las tres abuelas contestaron así:
1.     Las Doce
2.     200 años
3.     El Perezoso

Enviaron sus respuestas al concurso y, por casualidad, las tres abuelas salieron ganadoras.

Cuando llegaron al hotel se conocieron entre ellas, ya que eran las ganadoras del concurso, y ahí
compartieron sushistorias y sus estilos de vida. 

Rita contó que tiene un nieto muy trabajador y que le gusta cortar bananos con ella, pero ella
siempre le dice que no cuando él la invita a acompañarlo. María le pregunta por qué no lo hace y ella
le dice que porque está cansada. Entonces Marta le dice que debería acompañarlo, ya que él es
grande y sólo quiere compartir con ella, no ponerla a trabajar. 

María les dice que su nieto Manuel es un niño amante de los animales, pero que no le gusta que  le
ayude porque le da miedo que se lastime. Rita le dice que lo deje, pues ella piensa que así el niño no
se sentirá mal  por no hacer lo que legusta.

Marta habló de su único nieto, Mateo. Les contó que es amante del fútbol y siempre quiere   jugar en
el patio con ella, pero ella le dice que está ocupada porque no entiende el fútbol, entonces Rita y
María le dicen que él no notará que ella no sabe de fútbol, que juegue y aprenda con él.

Esto las hizo pensar al mismo tiempo que sus actitudes no han sido del todo buenas, ya que sus
nietos las aman y lodemuestran invitándolas a participar de sus gustos. Ellas compartían en la 



piscina, iban juntas a comer y hasta hicieron un tour a una isla, en donde se aconsejaban acerca
de lo que iban a decir a sus nietos para compartir con ellos al volver y se intercambiaron los
números de teléfono para continuar con la amistad y visitarse de vez en cuando.

Las tres abuelas tuvieron como moraleja del encuentro de amistad: Cambiar algún defecto no es
malo, pero tampoco hay que exagerar. Todos tenemos que cambiar nuestra actitud, para
mejorar como personas y entender a los demás alponernos en sus zapatos.

 



 La mascarilla mágica
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Danna era una niña muy feliz que vivía con sus padres en una pequeña pero linda casa, en un barrio
tranquilo a las afueras  de la ciudad. Le encantaba ir a la escuela, tener amigos, jugar y compartir
con ellos por las tardes en el parque.

Pero un día todo cambió, apareció un virus muy contagioso que cambiaría todo su entorno y la
separaría de lo que a ella más le gustaba. Debido a esto ya no pudo continuar yendo a la escuela
todos los días, ni compartir o acercarse a sus amigos, ya que se podía contagiar.

Danna se sentía muy triste y no quería jugar porque decía que ya nada era lo mismo. Su madre la
notaba deprimida, ya no le gustaba salir de su casa porque decía que las calles y su adorado parque
se veían tristes y vacíos. Además, porque debía usar la mascarilla y esta le resultaba incómoda y no
la dejaba respirar bien.

Meses después, sus padres, al ver que Danna no se reponía, decidieron regalarle una mascarilla muy
bonita, rosada con muchos brillos dorados, piedritas azules y verdes, para que ella se alegrara y
quisiera ponérsela y salir protegida. Y así sucedió, Danna sintió ganas de comerse un helado y de
salir un rato para usar esa hermosa mascarilla. Le pidió permiso a  su mamá para ir a la tienda que
quedaba cerca de su casa. Al ponérsela, ella pensó que era una mascarilla muy diferente a las que
había usado antes, ya que se sentía suave y cómoda y sobre todo la hacía sentirse feliz.

Cuando salió de su casa, Danna empezó a ver que cada vez que avanzaba, todo se volvía de colores
vivos y alegres. En el parque había niños corriendo y jugando, entre ellos sus queridos amigos. Los
árboles eran gigantes y con pajarillos revoloteando y cantando entre sus ramas. Las flores eran las
más bellas que jamás había visto y aún más cuando eran adornadas por lindas mariposas.

Nunca antes había visto algo tan hermoso. Cuando llegó a la tienda, ésta estaba irreconocible,
pintada de un rosa vibrante y adornada con brillos y muchas flores. Y para su sorpresa, cuando
entró todo era aún más maravilloso, había dulces de todas formas y tamaños, muchos niños
disfrutando y jugando. El dueño de la tienda era un señor muy simpático, divertido y amable.

Había música y el ambiente era como para no tener que salir nunca de ese lugar, pero Danna
recordó que iba solamente por un helado y que debía volver a su casa. Se compró su delicioso 



helado, el más grande y sabroso que había visto en su vida, y se regresó a la casa. Nuevamente, de
regreso pudo disfrutar de todas las maravillas que había a su alrededor.

Danna llegó a su casa y su madre no la reconocía, parecía otra niña de lo feliz y contenta que se veía. Y
la vio disfrutar suhelado como nunca antes.

Desde ese día, Danna empezó a sentirse mejor, estaba más contenta y si se sentía triste se ponía su
mascarilla mágica y salía a recorrer lugares maravillosos, donde podía vivir grandes aventuras y
compartir, aunque fuera un ratito con sus queridos amigos.



El misterio de la música
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Lo que les voy a contar no es un cuento, es una historia de hace muchos años. Cerca de un
bosque muy viejo había un pueblo, donde las personas vivían atemorizadas, pues todos los días
escuchaban misteriosos sonidos.

Todos absolutamente todos en ese lugar deseaban saber qué eran esos extraños ruidos,
buscaban en los árboles, escarbaban en la tierra, en lo más  profundo de ríos y quebradas, por
aquí y por allá, pero nunca encontraban nada.

Un día de tantos, tres curiosos niños empezaron a investigar cada cosa que escuchaban, lo
agarraban, lo metían en un frasco, lo tapaban y luego absorbían un poco. 

Alex siempre estaba dispuesto a ayudar a todo el que necesitara. Sin embargo, las personas lo
miraban de una manera extraña, ningún niño jugaba con él; por lo contrario, se burlaban y decían
cosas como "pareces un bebé que no sabe caminar, andas en coche de aquí para allá".

De pronto se escucharon unas voces que decían:
- ¡Déjenlo en paz!-, gritaron los tres chicos curiosos, que eran Pey, Sabri y Lían. 

Ellos fueron tan amables que lo defendieron de esos matones. - ¡Oye amigo! ¿Quieres unirte a               
nosotros?-, le dijo Pey a Alex.

- ¡Sí, claro! Pero, ¿qué van a hacer?-, le respondió Alex. 

Los niños le dijeron que querían saber qué producía  esos misteriosos sonidos, y le ofrecieron a ir
a buscar con ellos. Luego de clases se iban a ir al bosque y no pensaban regresar hasta encontrar
ese misterio. 

Por la tarde, después de la escuela, los niños se metieron en el bosque, empezaron a caminar por
un largo recorrido y de repente cayeron en un hoyo. 

De esta manera sabrían diferenciar un sonido de otro, pues en esa época no había
tecnología.

En esos días había llegado al pueblo Alex, un niño que sufría una discapacidad      
 en las piernas y por ese motivo debía andar en silla de ruedas, pero eso no le
impedía hacer todo lo que le gustaba, como jugar, curiosear, y sobre todo descubrir
cosas nuevas. 



Mientras se movían en silencio en un área muy oscura empezaron a oír quejidos, lamentos y llantos,
ellos no podían ver nada, todo estaba en total oscuridad. Entre más avanzaban en medio de la nada, se
acercaban a esos ruidos más y más.

Después de un rato comenzaron a ver pequeñas imágenes. Los amigos se  asustaron al escuchar una
voz que dijo:

-  ¿Por qué nos dejaron aquí? Ya son muchísimos años que nos encerraron, nos tiraron, nos
olvidaron...cada día vamos deteriorándonos más. 

Tartamudeando un poco, Alex preguntó: - ¿Qué es este lugar y quiénes son ustedes? 

De pronto se encendió una pequeña luz, alguien se asomó titiritando y dijo - Yo soy un tambor, tengo
frío  y me estoy congelando. 

Luego saltó la flauta exclamando, - ¡Tiene razón el tambor! Yo era muy linda, cuando me tocaban, de mi
salían mágicas melodías que a todos enamoraban, hoy estoy toda sucia y desgreñada. 

Al rato se oyó una voz muy fuerte que dijo: - Yo soy el piano, a mí me falta una pata porque el comején
se la comió, si no hubiera sido por mi amigo el trombón me hubiera caído y ya no tuviera ni un solo
diente.

Entre el asombro y el susto Sabri, les preguntó qué habían hecho ellos para  que los dejaran en este
lugar, a lo que ellos tristemente contestaron:

-  ¡No hicimos nada malo!, solo hacíamos música de la más bella, con la que todo el mundo se llenaba
de alegría al escucharla. 

De pronto todo quedó  en un profundo silencio. Los niños se quedaron pensando sobre qué hablaban
esos objetos, pues de dónde venían ellos nunca habían escuchado sobre música.

Al rato, muy tímido se acercó el violín, al cual ya le faltaban algunas cuerdas, y con lágrimas en los ojos
les expresó:

-  Les voy a contar cómo terminamos aquí. Hace algunos años las personas de todo el mundo
adoraban nuestro sonido, cantaban y bailaban, en fin se llenaban de alegría, pero de pronto todo
cambió, los humanos dejaron de usarnos, nos fueron tirando en este lugar, dejándonos en el olvido
durante muchos años. Ya no sabemos cómo  es la luz del sol y mucho menos que alguien nos toque o
nos llenen de aplausos.

Alex alzó la voz diciendo: - ¡Los sacaremos de aquí!



El piano, sorprendido, le preguntó cómo los pensaba ayudar, si los cuatro eran tan  pequeños y él ni
siquiera podía andar con sus piernas.

Sí, es verdad. Pero tengo inteligencia, dos brazos fuertes y mucha voluntad. Si trabajamos juntos,
lograremos mover esa gran roca, así podremos  salir-, respondió Alex,
- ¡Hagámoslo y derrumbemos esa roca!-, gritó el tambor. 

Así fue, empezaron a golpear y empujar una y otra vez aquel obstáculo.
-¡Ay! Ya me duele la esquina por tanto esfuerzo-, se quejaba el piano. 

No era el único: a los niños les dolían los brazos, el pobre violín ya había perdido su última  cuerda y el
tambor estaba a punto de romperse. Pero solo les faltaba un último esfuerzo para poder derribar la
roca y así fue como lo lograron finalmente, con gran esfuerzo.

Al salir, los instrumentos musicales respiraron aire fresco, se deslumbraron al ver el sol radiante,
saltaban, rodaban, reían, y aunque estaban maltratados, sucios y desgreñados, lo importante es que
ya eran libres, libres para volver a hacer divina y celestial música.

Emprendieron su viaje de regreso al pueblo. En el camino, al verlos, los árboles más viejos que sí
conocían sobre la música se inclinaban ante ellos. 
- ¡Oh es una orquesta! Por fin volveremos a escuchar esas mágicas melodías-, decían.

En el camino, un gigantesco árbol amablemente cortó una de sus mejores ramas para que le
reconstruyeran la pata al piano, los pajaritos obsequiaron sus plumitas para que los limpiaran y las
enredaderas se ofrecieron como cuerdas para el violín.  Y así fue, los niños los limpiaron hasta dejarlos
bien hermosos y brillantes.

Ya todos coquetos y bonitos, a la flauta se le dio por soltar un majestuoso sonido, el tambor
retumbaba con fuerza, al mover sus dientes el piano emitía                                                                       
 un maravilloso sonido y con una sublime melodía se unió a ellos el violín. Aquello era espectacular en
el bosque y el pueblo, en fin, el mundo entero se  llenó de música, ya las personas no escuchaban
esos misteriosos sonidos, ahora todo era bello.
- ¡Gracias, muchísimas gracias amiguitos, por salvarnos de quedar eternamente en el olvido! Por eso
les daremos el corazón de la música, para que, donde sea que estén, transmitan con ella alegría y vida. 
- Que gran lección nos han dado-, dijeron los instrumentos musicales. No importan las dificultades, si
tenemos todo o nos falta algo, siempre debemos luchar con fuerza e intensidad. Nunca más
dejaremos que nadie nos quite el brillo, apague la voz o aprisione nuestra  creatividad.

 Y si así fue: hasta el día de hoy, aún se escuchan sus sonidos melodiosos, bellos, misteriosos.



Alaia, cuidadora del medio ambiente
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Érase una vez una jovencita de doce años, muy simpática, tenía sus ojos color café, su pelo lacio y
largo; vivía con sus papás, Pablo y Mónica, en la ciudad de San José, en Costa Rica. Sus  padres le
habían enseñado la gran importancia de cuidar del medioambiente; por eso, ella se preocupaba por
esto, desde muy pequeña.

Su familia le explicó los beneficios de cuidar el medio ambiente, ya que nos favorece en el diario vivir,
es algo que le gustaba mucho a Alaia y día con día se motivaba más por ayudar en su comunidad. Sus
papitos le enseñaron muchas cosas y lamotivaron a continuar investigando sobre este tema tan
importante.

La jovencita se dio a la labor de investigar, buscando en libros, revistas, internet y también les hacía
preguntas a sus profesores. Se dio cuenta de que sembrar árboles era un punto muy importante y,
con ayuda de algunas personas de la comunidad, organizaba campañas de siembra de árboles en las
montañas, bosques y cerca de ríos, sus     vecinos, profesores y compañeros de clase siempre
ayudaban.

Después, se dio cuenta que separar los residuos era una gran ayuda para el planeta, así que pusieron
basureros de diferentes colores y rotulados en su casa, en la escuela y en la comunidad. Con el apoyo
de la municipalidad, colocaron estos cinco basureros: para el plástico, para papel, para envases, para
vidrio y para orgánicos.

En su escuela, cada vez que se lo permitían, Alaia aprovechaba los actos cívicos para explicar a los
demás cómo reciclar y que existe una regla de las tres erres, que significan: reducir, reutilizar y
reciclar. Además, en su casa la enseñaron a apagar las luces que no  se utilizaban, desconectar
artefactos y ahorrar agua para evitar los desperdicios.

Ella y su familia aprendieron a cultivar muchos de los alimentos que consumían, utilizaban los
desechos orgánicos paraelaborar el abono que ocupaban para las hortalizas, tenían un gran estañón
con la función de aprovechar el agua llovida y con esta regar las hortalizas y plantas. Aprovechaban
todos los galones vacíos de cloro y desinfectante para sembrar hortalizas, plantas ornamentales,
suculentas y plantas florales, tenían un jardín muy grande y colorido.



Cuando iban al supermercado, siempre recordaban llevar los bolsos de tela que había confeccionado
la mamá, Mónica, para así evitar utilizar bolsas plásticas de un solo uso, que se sabe que tardan años
en descomponerse. También, cuando salían a comer, Alaia y su familia no utilizaban pajillas, ni
servilletas de papel, siempre llevaban sus propias servilletas de tela y su botella de agua reutilizable,
para no comprar agua embotellada, para no contaminar.

La jovencita, cada vez que podía, aprovechaba para enviar mensajes, a sus amigos, vecinos y
familiares, recordando algunasacciones para cuidar el planeta; siempre se caracterizó por su
preocupación y amor al medio ambiente. Por ello, aunque no lo sabe  Alaia, la madre naturaleza, al ver
su dedicación, le ha concedido el poder de regenerar las plantas y árboles enfermos; cada vez, que
hacen una campaña de siembra de árboles, los bosques y lugares que visitan se ponen más verdes y
coloridos.

Hoy Alaia ha crecido y es toda una profesional en Ingeniería Ambiental, ya que con tanto cariño
aprendió desde pequeña acuidar el planeta. Es una defensora del cuidado del planeta y en su tiempo
libre da talleres de cómo realizar eco bloques  con botellas, explica siempre en qué consiste y cómo
aprovechar botellas vacías, llenándolas de algunos materiales que no se puedan reciclar de otra
manera, algunos ejemplos son: bolsas de nylon, celofán y empaques plásticos metalizados, como los
de galletas y golosinas.

A partir de estos eco bloques Alaia ha enseñado a los miembros de su comunidad a realizar cosas,
como basureros, bancas para sentarse e inclusive casas; todas las obras realizadas se  encuentran en
el kiosko del parque de la comunidad.

Alaia aprendió que todos podemos ayudar al medio ambiente y, con pequeñas cosas, podemos hacer
un planeta mejor para las futuras generaciones. 



El arcoíris y yo
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Un día estaba con mi mamá en el patio de nuestra casa, cuando de pronto ocurrió lo inesperado:
apareció en el cielo unhermoso arcoíris, el cual brillaba tanto que parecía colores con escarcha, algo
que nunca    habíamos visto.

Mi mamá se emocionó tanto al ver esa belleza natural, que una lágrima acarició su mejilla. Me llamó
mucho la atención la reacción tan tierna de  mi mamá al observar el arcoíris y más aún cuando me
abrazó y me dijo:
-Te amo, mi pequeño "arcoíris". 

Eso me sorprendió mucho, porque ella siempre me ha dicho “mi amor”, “mi niño” y cuando está
enojada me dice “¡Ian José!”, pero nunca me había dicho "arcoíris". Me provocó mucha  risa esa nueva
forma de tratar de mi madre. Al verme reír sin parar, me  preguntó el motivo y yo le contesté que para
mí era muy gracioso imaginarme mi cara color azul, manos rojas, panza verde y piernas amarillas, sin
contar mi cabello morado, orejas anaranjadas y lengua celeste. Todo un arcoíris completo. De seguro
ella me imaginó igual porque también reía a carcajadas luego de escucharme.

Luego de un buen rato de risas, mi mamá me dijo que yo sí era su niño arcoíris de verdad. Yo, muy
extrañado, al ver con la seriedad que mi mamá me lo decía, pregunté - Mami, ¿qué es eso de niño
arcoíris? 

- Un niño arcoíris es el que nace después de un hijo que partió al cielo. Este hijo arcoíris es el que lleva
color y felicidad a los padres de ese niño que    ya no está-, me contestó ella.

Después de esa explicación pude comprender que soy un niño arcoíris,  porque nací después de mi
hermanita que se fue al cielo. Mi madre me  dijo que cuando yo nací le devolví la alegría y la ilusión al
hogar.

Mientras conversábamos mi mamita y yo, notábamos cómo el arcoíris  se iba desapareciendo y la
noche se empezaba a asomar. Fuimos a preparar la cena y después de cenar me preparé para dormir.

Al caer la noche, mi mamá me dio uno de los besos "dormilones" como le llamo, porque después de
eso duermo felizmente. Me dio la bendición y fue entonces cuando la magia se apoderó de mi ser.



Me trasladé a un paisaje tan hermoso, con exuberante flora y fauna, cristalinos ríos y cascadas que al
caer era música muy relajante para mis oídos. Por otro lado, había muchos árboles con deliciosos
frutos. Definitivamente la Madre Tierra ha sido benevolente, amorosa con el ser humano,dándonos
siempre lo mejor de ella. Después de ver ese espectáculo natural, decidí subirme a un árbol y al llegar
a su cumbre, para mi sorpresa, tenía muy cerquita de mí un arcoíris, tan cerca que de un salto  subí en
él por curiosidad. Era tan suave como el algodón, y tan colorido como el último que había visto con mi
mamá. Pero mi sueño no acabó ahí, me di cuenta de que yo no estaba solo en    ese momento, así
como lo leen: una niña tan bella como una estrella iluminaba aquel sitio. Ella tenía unas enormes alas.

Muy cariñosamente me saludó, pero, para mi sorpresa, ella me llamó por mi nombre y me dijo:
-       Ian, yo te conozco. Como puedes ver, soy un ángel, mi nombre es April.
-       ¡Qué hermoso nombre!-, le dije. 
-       ¡Gracias! ¿Te gusta el lugar donde vivo?-, me preguntó.
-       ¡Me encanta! Este lugar es casi mágico.
-       Sí, este lugar tiene magia, tanta como la que te rodea  a diario-, me dijo.

Yo me no comprendí por qué ella me dijo que yo vivía rodeado de magia y ella entonces continuó
diciéndome: - Yo ahora soy un recuerdo, parte de tu imaginación, de tu sueño. Pero cuando
despiertes, ahí estará la magia más maravillosa y real que una persona pueda tener, pero que no
todos saben valorar, esa magia se llama mamá. La que te cuida y siempre está pendiente de tu
felicidad, la que con un beso te da el sueño  más placentero, en fin... ella hace de lo simple lo más
especial. Esa magia merece todo nuestro amor, respeto, ayuda y honra.

Yo nunca había visto a mi mamá de esa forma que April me la hizo ver,  y desde ese momento me sentí
dichoso de tener a mi lado a mi mamá. La niña me explicó que ella también tiene una madre, con la
diferencia que nunca pudo estar junto a ella porque al nacer se convirtió en un ángel, pero que su
madre, que está en la Tierra, la ha amado siempre, porque el amor de una madre es un amor eterno y
que nunca se olvida. Esa es la magia a la que se refería April.

Llegó la despedida y en ella ocurrió lo inesperado, lo inimaginable… April    se despidió de mí con estas
palabras: -Me alegro mucho haberte visto,  hermanito, besa a mamá de mi parte.  Pude darme cuenta
de que ella era mi hermanita amada. Le conté el sueño a mi mamá y una gran sonrisa iluminó su bello
rostro.    Cada vez que mi mamita y yo vemos un arcoíris sonreímos porque los dos sabemos que es
sinónimo de alegría para nuestro hogar.

Todo ser humano nació de una mujer a la cual llamamos madre, esa madre que nos da todo sin
esperar nada. También tenemos otra madre  que nos da todo lo que se ocupa para vivir, ella es la
Madre Tierra. A ambas aprendí a cuidar y a respetar porque de ellas emana la vida.                      
 ¡Gracias, ángel de mis sueños, por enseñarme a valorar!



Kala y el incendio
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En el bosque tropical de Costa Rica, Kala, la bella danta, le gustaba dar paseos por los senderos, pues
se mantenía cubierto de todo tipo de verdes, a causa de la variedad de sus hojas y además con una
deliciosa brisa que los recorría por estar cerca de la playa. Kala tenía una vida tranquila, sin problemas
en absoluto, le gustaba salir a investigar y encontrar divertidas aventuras, su actividad favorita era
reposar en la orilla del bosque sobre la arena para recibir el sol. 

Una soleada y calurosa mañana, al llegar el primer rayito de sol a su poza, hizo despertar a Kala, con la
curiosidad de buscar alguna maravilla de su amado hogar. Durante su camino se encontró gran
cantidad de hojas secas y quemadas, lo cual despertó en su pequeña cabeza la necesidad de saber
cuál era la causa de dichas hojas color marrón y negras, así como el sonido que hacían al pisarlas. 
Un calor intenso abrazó su cuerpo y percibió sonidos que no conocía, ramas cayendo a mitad de su
camino y un olor que penetraba hasta los pulmones, le dio la impresión de quedar sin aliento, respirar
ya no se sentía como cuando caminaba por el bosque. Un grito la hizo reaccionar, eran sus amigos, a
pesar de sentirse afligida, logró correr para averiguar lo que ocurría. Su amigo Malu, el zaíno, gritó
nuevamente desesperado hacia ella, mostrando en su expresión gran preocupación y le dijo: 
-¡Kala, ayúdame, estoy atrapado en estas llamas!
La danta, al ver esas grandes flamas rojas que se extendían en su sendero, se angustiaba aún más, al
igual que aumentaba el calor a su alrededor.

Ella, a pesar de las dudas, solo pensó en ayudar a su amigo el zaíno y reunió toda su valentía y dijo: 
-¿Cómo puedo ayudar? Este fuego no desaparece de ningún modo. 
Las lágrimas de la danta bajaron por sus mejillas hasta llegar al piso, fue cuando se dio cuenta de que
ese líquido que brotaba de sus ojos apagó una pequeña llama del fuego. Se aproximó a los otros
animales y les dijo: - Sé cómo salvar a Malu, acompáñenme-.
Llevando a todos a la playa, con una sonrisa les dijo: - Amigos, llevemos agua del mar para apagar este
monstruo que tiene a Malu atrapado sin poder salir, también a los árboles que están cayendo y ellos
son los que nos cuidan y protegen cada día. 

Los animales accedieron a esta idea y valientemente corrieron con el agua en sus bocas. Llegando
todos al mismo tiempo, derramaron el agua alrededor de Malu, abriendo un pequeño espacio entre
las voraces llamas. A pesar del cansancio lograron llegar a la playa con Malu, malherido con graves
quemaduras en todo su cuerpo. En ese preciso momento, una niña disfrutaba del mar y el sol. Cuando
vio a los animales, avisó a sus padres a toda prisa sobre lo ocurrido y ellos, con temor del gran fuego
que se comía los árboles, llamaron a los bomberos. Minutos después, los hombres vestidos de rojo
con amarillo llegaron, preparados para combatir el fuego.



Un amable bombero, preocupado, trató de revisar a Malu, quien intentó correr lejos de ellos por el
miedo que sentía, pero como estaba muy malherido, no logró escaparse. Después del arduo trabajo
del hombre por atrapar al escurridizo zaíno, curó con amor sus quemaduras y lo alimentó hasta que
Malu recobró sus fuerzas. Gracias a la valiosa y pronta acción llevada a cabo, Malu logró salvarse y
volver a mostrar su típica, tímida expresión.

Kala junto a sus amigos, poco a poco se recuperaron de las quemaduras y fueron contrayendo de
nuevo su hogar. También agradecieron mucho a la niña y a los hombres, pues ese bosque es su
hábitat natural. Los árboles con el tiempo mostraron su frescura y alegraron el ambiente.
Con esta historia le hicieron ver a los humanos que los incendios son dañinos, ya que destruyen la
naturaleza, animales y todo ser vivo. 



Luki y sus amigos
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Había una vez un simpático perro llamado Luki. Él vivía con su dueño, un muchacho de nombre Edgar,
y con sus amigos: Oso Goloso, Gato Chapo y la Zarigüeya Mireya. Les gustaba jugar en las tardes de
verano corriendo de acá para allá y revolcarse en el zacate y oler la hierba y las flores del patio de la
casa que era su hogar.

Ellos compartían un sueño: deseaban vivir una gran aventura, ir más allá del cerro que estaba después
de la arboleda, alfinal  del lugar donde siempre salían a divertirse.

Cierto día, el joven Edgar los invitó a salir a dar un paseo. Ellos lo siguieron muy contentos y con
mucha curiosidad de ver qué había después de los sitios que ya conocían.

De pronto una ardilla burlona salió corriendo de entre unas ramas y Luki, Oso Goloso, Gato Chapo y
Mireya la zarigüeyaempezaron a perseguirla a toda velocidad por entre el monte, los zanjos, los yurros
y los árboles.
Tan concentrados estaban en seguir a la ardilla que no se percataron de que se habían alejado
demasiado de su dueño y de que podían perderse.

Después de un rato empezaron a sentirse cansados, sobre todo Oso goloso, que era el más gordo y
panzón de todos. Viendo que la ardilla seguía burlándose de ellos con un sonidillo como de
carcajadas, desde lo alto de una rama y con ganas de que continuaran persiguiéndola, los amigos se
dieron por vencidos.

Al darse cuenta de que no sabían cómo regresar a casa con su dueño, Oso goloso, Gato Chapo y
Mireya la Zarigüeya seasustaron. Sin embargo, Luki el perro, que era el líder y todo un valiente les dijo:

-Bueno. ¿No era esto lo que siempre soñábamos? ¿Tener una gran aventura? Nosotros somos
valientes, inteligentes y muy  buenos amigos, ¡así que no vamos a sentir miedo!

Continuaron caminando para ver si encontraban el camino, pero empezaron a sentir mucha hambre.
Luki decidió que sedividieran en dos equipos y asignarle una tarea a cada uno. Oso Goloso y Gato
Chapo debían conseguir comida, mientras que él y Mireya La Zarigüeya tratarían de encontrar un
refugio donde pasar la noche.



 
Oso Goloso y Gato Chapo empezaron a buscar y pronto vieron un árbol lleno de moras de monte que
parecían riquísimas. A ratos cortaban y a ratos comían aquellas frutitas deliciosas que sabían más ricas
todavía por el hambre que tenían.

Luki el perro y Mireya La Zarigüeya escucharon un sonido entre el matorral. Resultó ser un gallo que
andaba por ahí. 

– Hola, soy el Gallo Gollo. Andaba por aquí buscando unos gusanillos para comer. ¡Espero que no
estén pensando en hacerme daño porque no saben con quien se meten! ¡Puedo ser su amigo si
quieren, pero como enemigo soy temible! Soy  el gallo más gallo de todos. No se equivoquen por mi
tamaño-, les dijo.
-No, tranquilo. No te queremos hacer daño. Queremos ser tus amigos.
-Excelente -dijo el gallito, sintiéndose muy poderoso-. Vivo aquí cerca, en un corral abandonado que yo
solito convertí en     mi casa. Si quieren pueden venir.
-Claro que sí -le respondieron-. Estábamos buscando un refugio para nosotros y nuestros amigos, Oso
goloso y Gato Chapo.

Juntos, todos se fueron a la casa del Gallo Gollo, donde éste les contó cómo un día salió a dar un
paseo con su mamá Yina,una hermosa     gallina copetona, y un malvado zorro los atacó. Su mamá no
sobrevivió al ataque y él siendo solo un pollito       tuvoque aprender a salir adelante solo. Su gran
sueño era poder regresar al gallinero donde vivían antes y reencontrarse con su papá, el Gallo Lalo, y
sus otros parientes, pero no sabía cómo hacerlo.

Al día siguiente los cuatro amigos decidieron acompañar al gallo Gollo a buscar el gallinero donde
había vivido antes. Con gran sorpresa, después de caminar por un rato el valiente gallito comenzó a
cantar de felicidad al ver su viejo hogar. ¡Su papá, elviejo gallo Lalo, estaba tan contento junto con
todas las gallinas y los pollos por volver a ver a su pollito perdido, que ahora ya tenía hasta la cresta
colorada!

Todos celebraron, revoloteando y cantando. Además, el viejo gallo Lalo les dijo que hacía poco había
pasado un muchacho por ahí llamando con voz fuerte: “ Lukiiiiiii, Osooooo. Mireyaaaa, Gatoooo”….
¡Creo que ahí viene!

Con gran felicidad, vieron venir por el camino a su dueño Edgar, que los llamaba. Salieron corriendo a
toparlo y se pusieron a brincar de alegría.

-¡De verdad que hemos vivido una gran aventura! Además, ahora tenemos muchos amigos más-,
dijeron.

Regresaron muy contentos a su casa, donde vivieron felices para siempre.



Un hormiguero especial
 

Autora: Ivanna Gutiérrez Ramírez
Escuela: Del Valle

Directora: Olga Montero
Docente: Mariangel Rojas Chinchilla

 Dirección regional: Pérez Zeledón
 

Este era un hormiguero colosal, alto y en forma de cono, un gigante majestuoso que ostentaba el
título de la construcción másgrande de todo el patio y eso era mucho decir, ya que en el patio
había quince o dieciséis hormigueros más, pero ninguno tanimpresionante como esta joya de la
arquitectura hecha por hormigas modernas.

Se ubicaba en el centro de la raíz expuesta de un árbol de Güitite, que rodeaba al coloso como una
muralla. En invierno resultaba muy práctico, el árbol protegía el rascacielos de las inmensas gotas 
 de lluvia, importantísimo si eres así de pequeño,porque una gota de lluvia es algo mortal, y en
verano, a pesar de que el Güitite perdiera casi todas sus hojas, seguía produciendo sombra y entre
sus ramas se arremolinaba el viento, lo que producía un efecto  de abanico, apartando el calor;
fresco en verano y cálido en invierno, un excelente servicio.

El patio era un buen lugar para vivir, rodeado de árboles frutales, por lo que, en diferentes épocas
del año, se disfrutaba de dulces manjares, mangos, guayabas, carambolas, mamones chinos,
aguacates y papayas, todo un festín. Los jardines estabanrebosantes de flores olorosas y retoños
verdes, tiernos brotes y semillas. 

Incluso se podía contar con el estimulante charco de agua estancada, producto de una gotera de
un tubo que se habíaestropeado hacía más de un año víctima de un atropello de bicicleta, un
accidente, claro. 

En esa charquita brotaban las plantas más verdes y frescas, sus aguas refrescantes daban alivio en
los días de calor, además que es bien sabido que las hormigas disfrutan del agua y son excelentes
nadadoras, bueno la mayor parte del tiempo, pero tengan cuidado, no vayan a caer a la parte
profunda de sus aguas oscuras y lodosas, de las cuales muchos insectos no han regresado.

El coloso tenía una comunidad bien establecida muy organizada, todos se llevaban bien, pues
todos saben que las hormigas son muy sociables; eso sí, si eres una hormiga, porque de otro modo
terminaras siendo parte del menú, como alimento, claro, no como invitado...

Cada hormiga cumple muy bien su misión, todas muy ordenadas y trabajadoras, según
correspondiera. 

 
 



 
La reina era amable y muy inteligente, por eso dirigía un reino muy próspero, el cual seguía creciendo.
El problema era que la reina había dirigido el coloso por más de quince años, estaba muy viejita,
todavía era capaz de poner hasta ochocientos huevos al día, pero no era como antes, como en sus
mejores años como cuando podía poner hasta mil ochocientos huevos por día. - Las cosas nunca son
como antes-, dijo la Reina.

De la gran cantidad de huevos, nacían todo tipo de hormigas: obreras, soldados, enfermeras,
constructoras, exploradoras,acróbatas, ladronas, niñeras, cavadoras de túneles, ingenieras y
arquitectas, cocineras y maestras. Lo malo era que, a pesar dela gran cantidad de nacimientos por día,
la reina no había podido tener una princesa, una hormiga con alas, ni una, no habría por lo tanto una
heredera al trono del coloso, no había quien relevara la reina cuando muriera, lo cual sucedería muy
pronto.

La reina estaba preocupada, pero por más que se esforzaba, y que lo deseaba, ninguno de sus huevos
eclosionaba como unaheredera. Su tiempo se acababa, esa misma noche moriría y la desesperación
no le ayudaría.

Las hormigas de la colonia, no tenían ni idea de la tragedia que estaba a punto de ocurrir. Más bien,
sus vidas en ese momento,giraban en torno al gran baile de los Zánganos, el evento más importante
del año, exclusivo para todas aquellas princesas ymachos hormigas que habían nacido con el privilegio
de alas, las cuales en una noche de gala podrían hacer alarde presuntuoso de  su fortuna y encontrar
pareja, ya sea para heredar un reino o para forjar uno propio.

El patio era todo un revuelo, un corre corre de aquí para allá, nunca  habían estado las hormigas tan
atareadas, era un acto solemne. Hoy era noche de coronación, una noche de felicidad colectiva.

Al caer la tarde, las hormigas aladas de los otros hormigueros ya estaban listas, príncipes y princesas
volaban en un mágico baile; afuera, en el patio, todo era bullicio y alegría. Al mismo tiempo, en el
hormiguero más grande, la reina fallecía, sin haber tenido ni una sola descendiente.

Pronto, en el baile, se corre la voz entre todos los asistentes, y la algarabía se convierte en confusión.
Ahora el hormiguero másgrande se sumerge en el caos, las hormigas no saber qué hacer, ya  no
tenían a quien obedecer y lo que es peor, sin una heredera, el hormiguero más grande desaparecería,
sería la perdición de las hormigas.

A la mañana siguiente no quedaban más que alas abandonadas y un
hormiguero sin saber que hacer, los soldados discutían entre ellos,
descuidaban la seguridad del hormiguero, las cortadoras de hojas
cumplían su trabajo, pero no habían llegado lastransportadoras, porque
las exploradoras no marcaron el camino, las ladronas se perdieron, se
cavaron túneles sin sentido y sin salida, las niñeras lloraban sin huevos
que cuidar, la situación llevaría a la locura a la comunidad.



En una de las nuevas galerías se reunieron las hormigas más sabias a pensar y buscar una solución,
había que salvar la colonia.      Discutieron puntos importantes, como el sustento, el cual no les
faltaría gracias a que habían decidido guardar parte de lo quehabían recolectado en un año; como
habían ahorrado y guardado a pesar de que siempre habían tenido en abundancia, no le faltaría
comida a pesar del caos. 

Ahora bien, abordaron el tema más delicado: necesitaban una reina y ya. 

- Quizás no para dar órdenes -se apuró a decir la más joven de las sabias-, ya que todas las
hormigas saben muy bien lo quetienen que hacer y lo hacen bien, el problema es que no creen que
lo puedan hacer por sí solas. Debemos hacerlas creer en sí mismas, que vean lo que en verdad son
capaces de hacer-, dijo la sabia obrera. 

- La unión hace la  fuerza y entre todas podemos salvar la colonia, si seguimos creyendo que
podemos hacerlo-, dijo la acróbata. 

Sin embargo, no se había resuelto el problema más grande: - ¿Y de dónde sacaremos una reina? No
crecen de los árboles, sino ya hubiéremos traído una-, espetó la sabia cortadora.

Una de las hormigas, la más sabia y la más antigua de la colonia mencionó: - Yo sé de una joven
hormiga, a la que le dimos todos los  cuidados necesarios para que, al eclosionar, fuera una
hormiga alada, mejor dicho una princesa, pero por más que la cuidamos, ella nació sin alas, por lo
que fue imposible presentarla en el baile de los Zánganos.  Estoy segura de que estahumilde joven
sería una magnífica reina, si entre todas las de la colonia podemos aceptar que su apariencia física
sea diferente a las demás; después de todo, las alas solo duran un baile y un corazón noble
siempre será importante, así como la inteligencia siempre será parte de lo esencial-, dijo la hormiga
sabia, que carraspeó al final.

Las hormigas de la colonia estuvieron de acuerdo. 

- No importa que nuestra reina luzca diferente a las demás princesas, debemos aceptar que la
apariencia física nunca  limitará sus capacidades-, dijo una hormiga maestra.

Y así, las hormigas del hormiguero más grande del patio recuperaron el orden y la felicidad, al
coronar como nueva reina a  la joven hormiga que nació sin alas, pero con gran capacidad para 
 gobernar. Y reinó en su hormiguero por muchos años, con paz y tranquilidad. Y en todos los bailes
de los Zánganos, a partir de ese  día, se podían presentar a bailar hormigas sin alas, pero con
grandes capacidades para ser algo más.



La mariposa bailarina
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Hace mucho tiempo existió un bello bosque llamado "El rincón de los sueños", el cual era habitado
por los animales más bellos del planeta. Entre esos animales vivía la familia de la protagonista de
esta historia: una linda mariposa de nombre "Colorina", ya que sus alas tenían los más bellos
colores que nadie hubiese podido imaginar. Este bosque era custodiado por los dos guardas que
protegían aquel lugar, para que ningún humano llegara a robarse esas lindas especies.

En ese pueblo los habitantes vivían muy felices, les gustaba jugar a las escondidas, brincar el
mecate, bailar el trompo yaquellas que eran soñadoras les gustaba escuchar música y se ponían a
bailar al ritmo de las canciones. Todos los días después de almorzar salían a jugar y, cuando llovía,
en la época de invierno, realizaban los juegos en el salón multiusos de la comunidad.

Una tarde en que dejó de llover, la mamá de Colorina le dijo que la acompañara al pueblo cercano
a comprar polen porque ya casi no tenían y las flores aún no producían. La mariposita, muy
entusiasmada por el paseo, le agarró una patita a su mamá y salió volando muy alegre hacia el
supermercado del pueblo. 

De camino leyó una gran valla con grandes letras que decía “¿Quieres aprender a bailar?”. Colorina
se emocionó al ver aquel anuncio y le preguntó a su madre si podía inscribirla, porque bailar era su
gran sueño. 

La mamá no contestó, pero ella seguía insistiendo en que quería aprender a bailar y esa era su
gran oportunidad, pero la mamá le respondió: "hijita, eso no es para ti, ¿no te das cuenta que eso
es muy peligroso? Ese tipo de gente lo que busca es atrapar a las especies más hermosas y
venderlas a los zoológicos o circos y las enjaulan    para que las personas lleguen a verlas después
de pagar grandes sumas de dinero”. 

Colorina se sintió muy triste por la respuesta de su mamá.

Al día siguiente, sin pedir permiso a su mamá, Colorina se fue con su amiga Lucero al pueblo para ir
a ver el salón donde iban a dar las clases de baile. Con mucha precaución se asomaron por un
huequito que había en la pared, pero no pudieron  ver nada, solo escucharon la música.
Decepcionadas, las amigas regresaron a sus casas con miedo de que sus madres se hubieran dado
cuenta y las regañaran por haberse escapado sin su permiso.



Los días pasaron y la mariposita ya no iba a jugar con sus amigos, se pasaba la tarde soñando que
la habían aceptado en la academia y que era la mejor bailarina. Volaba y volaba, abriendo y
cerrando sus alas por todo el bosque. Un día que estaba volando escuchó una voz que decía: “¡Oye
linda, por qué no vienes a mi academia y bailas allí!”... “No señor, mi madre    no me da permiso”,
respondió Colorina.

Aquel señor le ofreció clases gratis, pero le dijo que no le contara nada a nadie para que no tuviera
problemas. Ella aceptóencantada y cuando llegó al lugar cuál fue su sorpresa que al abrir la puerta
había una gran jaula con muchos de sus amigos, quienes le gritaban que no entrara, que era una
trampa, que esos falsos maestros lo que querían era secuestrarlos yvenderlos. La mariposita
asustada escapó a como pudo y voló lo más rápido que sus alas le permitían lejos de aquel lugar. 

Una vez que estuvo a salvo, pensó en lo que podía hacer para ayudar a rescatar a sus amigos y lo
primero que se le ocurrió fue volar a la casetilla de los guardas para contarles de la falsa academia
de baile y lo que estaba sucediendo allí con sus amiguitos. Los guardas organizaron una reunión
con todos los habitantes del bosque, donde planearon la forma de rescatarlos.

Se organizaron y se encaminaron hacia la academia y tras una dura lucha lograron que los falsos
profesores salieran corriendo del bosque, dejando a los prisioneros. Estos, una vez liberados,
pidieron perdón a sus familias por haberles desobedecido.

Colorina recibió el premio de la mariposa del año por haber sido tan valiente y por haber salvado a
sus amigos de un tristefinal lejos de sus familias. Desde ese día la mariposita no volvió a soñar con
ir a ninguna academia de baile, ya queentendió que volar libremente es el mejor baile que puede
hacer.



La visita de los Aliens
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Cuando yo era niña, recuerdo que fui a un volcán en la noche. Estaba con mi hermana y mis padres.
De pronto vimos que algo se acercaba hacia nosotros, era una nave de color verde y azul. La nave
estaba sobre nosotros y con una luz verde nos enfocó y nos llevó hacia dentro  de ella. Ahí se
encontraban unos seres verdes con ojos grandes y negros, no les entendíamos lo que trataban de
decirnos y nos llevaron a un cuarto y caímos inconscientes. Después de unas horas, despertamos
pensando que era un sueño, pero no era así. Los seres extraños llegaron y nos dieron una comida
verde, al comerla nos convertimos en seres iguales a ellos y ahora podíamos entenderlos. Nos
contaron que a ellos siempre los llamaban Aliens y que necesitaban nuestra ayuda porque su
planeta, llamado Neurón, estaba siendo invadido por otros seres que querían apoderarse de él y
echar de ahí a los Aliens.

Entre todos elaboramos un plan, llamaríamos a científicos de la Tierra     para que inventaran una
fórmula para hacernos invisibles, fuertes e invencibles, y así atrapar al líder de los invasores y
convencerlo de respetar a los Aliens. Pero para ello necesitaríamos a todos los terrestres, por lo que
fuimos de nuevo a la Tierra a recogerlos, los científicos llevaron la fórmula especial y todos comieron
comida verde, convirtiéndose en Aliens.Cuando íbamos a llevar nuestro plan a cabo, decidimos hacer
una caja     especial para proteger la fórmula; pero al buscarla ya noestaba, los invasores la habían
tomado. Estaba tan asustada que me desmayé y cuando desperté estaba en la casa de uno de los
invasores.
-¿Dónde estoy?-, pregunté. 

Uno de los invasores me dijo que habían usado la fórmula mágica y que yo estaba a punto de
convertirme en la     reina de ellos, sería la Reina Mala, y gobernaría Neurón, a todos sus habitantes y
todo lo que quisiera. Una parte de mí quería hacerlo, pero  sabía que no estaba bien, entonces dije:

-¡No lo haré! ¡Sé que eso está mal! Ustedes no deberían estar robando cosas como el frasco con la
fórmula. Por favor devuelvan a los Aliens y a  los científicos lo que les quitaron, ustedes pueden
mejorar.
Los invasores me hicieron caso, a pesar de que no acepté ser su reina, y devolvieron todo.

-Discúlpennos, nos enseñaron a robar y a tomar las cosas por la fuerza.
Los Aliens y los invasores se hicieron amigos y compartieron Neurón. Los terrestres volvimos a la
Tierra. Nunca olvidaré a los amigos del espacio, los invasores aprendieron a ser buenos y volví a la
normalidad con mi familia. 



 
Amigos inseparables
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Había una vez un perro callejero de raza Pug que nació en las calles y siempre estaba solito. Un día, el
animalito se encontró con una persona muy grande con una soga en la mano, sabía que era el
"perrero", a quién él le tenía mucho miedo. Por eso, al verlo corrió y corrió a toda velocidad sin mirar
atrás. Corrió tanto que llegó a los límites de la ciudad, a un bosque que jamás había visitado.

El can, que tenía hambre, comenzó a olfatearlo todo. Captó un olor a humano y al principió pensó que
era el perrero, pero luego notó que era un olor diferente. Logró percibir que algo se movía detrás de
un arbusto, al acercarse vio unos ojitos de niño que lo miraban con curiosidad. De los matorrales salió
un chiquito, con piel morena y grandes colochos, su ropita se veía sucia y vieja, además, tenía los
zapatos rotos.

El cachorro pensó "ese definitivamente no es el perrero, ni siquiera es un adulto" y con precaución, se
acercó con más confianza al pequeño.

-No tengas miedo, yo soy Antony -dijo el niño extendiendo su mano-. Acércate.

El perrito fue donde Antony esperando que le diera comida y lo olfateó todo buscando qué comer. El
niño revisó al perro y notó que no tenía collar. 

-Parece que no tienes dueño, ¿quieres ser mi perrito? Te llamaré Tomás.

Antony y Tomás pasaron la noche en el bosque. Antony pescó unos peces del río y los asó en una
hoguera. Tomás descubrió que el chico tenía una especie de casita en un árbol y tenía muchas cositas
que lo ayudaban a sobrevivir. Él se preguntaba cómo había llegado un niño a vivir solo. Talvez por la
expresión de sus ojos fue que el muchacho se dio cuenta de lo que el perrito pensaba.

-No siempre estuve sólo-, dijo el niño mirando hacia el suelo con expresión de tristeza, antes vivía con
mi familia en la ciudad. No entendía qué había hecho mal. La vida en la ciudad no me gustaba porque
era muy violenta, por eso me sentí más seguro mudándome al bosque.

A la mañana siguiente, un fuerte ruido los despertó. Los dos se asustaron mucho. Antony y Tomás
salieron de la casita. Unhumo denso como el bosque rodeaba todo, no veían nada. Antony se sintió
muy mal y lo último que supo era que caíadesmayado al suelo.



 
Algunas horas después, despertó en un hospital. El cachorro lo había arrastrado fuera del humo,
donde unos hombres que se encontraban talando árboles pudieron rescatarlo.  Cuando se sintió
mejor se escapó de allí con Tomás, que lo había estado esperando pacientemente en la puerta.

¿Ahora qué vamos a hacer?, se preguntó Antony en voz alta, por lo menos todavía nos tenemos uno
al otro, dijo abrazando al perrito. Los dos amigos se sintieron reconfortados. Siempre habían tenido
que cuidarse a sí mismos, pero ahora tenían a alguien a su lado y eso se sentía bien.

Ya entrada la tarde sintieron hambre, pasaban por un puesto de comida y debían verse muy
hambrientos, porque el buenseñor que ahí atendía no dudó en regalarles algunos alimentos. Los
amigos se sintieron muy agradecidos con el vendedor  y felices se devoraron de inmediato lo que les
dio.

La felicidad se desvaneció casi al instante, cuando el can observó con angustia lo que sucedía en la
vereda de enfrente... era el perrero haciendo su trabajo. Por suerte estaba tan concentrado en su
tarea que no se dio cuenta que el perro estaba al otro lado. 

Antony logró leer con algo de dificultad un papel que el hombre había colocado en un poste, "todo
perro sin collar será encerrado". Cuánta inquietud sintió el niño al saber que su único amigo estaba
en problemas. ¡Tenía que resolverlo, pero no sabía cómo! 

La noche se acercaba y el niño no tenía idea de dónde dormirían...todo se veía muy incierto. La
verdad es que se sentía muy asustado, la idea de quedarse sólo otra vez le atemorizaba mucho.
Antony estaba perdido en sus pensamientos buscando una solución cuando de pronto sintió un
jalón de brazo. 

-¡Muchacho, te estábamos buscando!-, exclamó un oficial de policía.

Lo que pasó después fue un verdadero caos. Antony gritaba como loco tratando de soltarse,
mientras Tomás le clavaba los  dientes en el tobillo al oficial. Otros agentes corrían a socorrer a su
compañero cuando en eso llegó el camión de la perrera.  El niño terminó mordiendo también al
policía, que no sabía cómo sacarse de encima ni al niño ni al perro. La gente empezó a acumularse
alrededor para ver el espectáculo que se había armado. Finalmente, aunque no sin haber peleado,
¡el muchacho y el can quedan detenidos!, son trasladados en rumbos diferentes.

Ya en la estación de policía, el niño se siente realmente triste y desesperanzado. Todo parecía haber
terminado mal. Siempre había sido un niño muy optimista y le gustaba pensar que todos podían
tener un final feliz, pero ¿sería así?

 



 
- Muchacho no debiste comportarte así-, dijo el oficial indignado mientras contemplaba el hueco en
su pantalón. Tenemostiempo buscándote -continuó-, casi te habíamos dado por muerto hasta que te
trajeron al hospital, del que luego escapaste.

- Yo no hice nada, quiero irme ya- exclamó Antony - ¿Dónde está mi perro? ¡Exijo que me lo
devuelvan! -

- ¡Calma!-, todo va a salir bien- dijo el agente mirando a unas personas mientras entraban por la
puerta. 

Lo que vio el niño lo cambió todo en un instante. De repente sintió que el corazón le iba a estallar de
felicidad. 

- ¡Mamá! - gritó mientras corría a los brazos de la mujer.

Resultó que los padres de Antony habían sufrido un accidente de tránsito en la ciudad, mientras
hacían un mandado, y alquedar inconscientes nadie supo de la existencia de Antony, hasta que
despertaron varias semanas después, cuando ya era demasiado tarde. Llevaban desde entonces
buscándolo.

Esa noche Antony y sus padres recogieron a Tomás de la perrera y todos juntos regresaron a la casa
de la familia. La mamá les preparó de comer y después de un baño, los cobijó a los dos en una
misma cama. Aquellos se habían vuelto dos amigos inseparables. Y mientras el sueño vencía al
pequeño, y ya casi con los ojos cerrados, dijo abrazando al cachorro: -Parece que nosotros sí tuvimos
nuestro final feliz. 
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Érase una vez un hermoso bosque de montaña, decorado con robustos árboles silvestres, donde
sobresalían los abundantes pinos  de gran altura. A la distancia se podía advertir el tenue sonido  de
un río extenso con aguas claras y calmas, cautivando tranquilidad       a lo largo de su amplio
recorrido. A lo alto se perciben las copas en forma cónica cubiertas con la espesa neblina del
atardecer del lugar  y en un minúsculo espacio se encuentra un gran capullo elaborado con delgadas
ramas y hojas secas propias del lugar.

Cristal, la joven mariposa que habita en el capullo, que con sus frágiles manos tejió con gran
dedicación por largas horas, utilizando finos hilos de seda que brotaban de si, se sentía segura y
cómoda en  este por estar oculto entre las ramas del viejo pino que tiempo atrás le abrió en silencio
las puertas en el solitario bosque. El sitio se conservaba a excelente temperatura gracias a la firmeza
que le fue dando a su humilde y cálido hogar, aunque al encontrarse colgando de las altas ramas,
con frecuencia se sentían bruscos movimientos causados por los fuertes aires que se colaban
jugando atrevidamente  entre los árboles del bosque.

Siempre se le veía solitaria movilizando su alimento hasta el capullo que conservaría guardado para
aquellas ocasiones propias de épocas de fuertes lluvias. A la distancia, algunos animalitos del bosque
murmuraban sobre la presumida mariposa que ni tan siquiera  un saludo cordial les había externado
desde su llegada. Ella era muy hermosa por sus vivos colores, sin embargo a los animales les
molestaba verla siempre tan presumida por lo que un día decidieron reunirse para darle una lección.

Entre tanto, a la mañana siguiente con los primeros rayos de sol todos estaban convocados para
encontrar la forma de darle una merecida lección a la mariposa que jamás lograra olvidar. Fue así
como Bolita, el audaz conejo opinó en esperar a que cayera la noche     para asustarla con fuertes
sonidos sobre el suelo utilizando sus largas patas provocando el ruido semejante a un tambor
subterráneo. Estaba convencido que al menos un gran susto le provocaría.

¡No! dijo la ardilla Carmela, mientras meneaba su gran cola. Eso asustaría a todos los otros animales
causando un caos nocturno en el bosque. Yo opino que mejor le quitemos el alimento que se
encuentra en los ramilletes de flores de las pequeñas plantas,cortándolas muy bien hasta eliminarlas
todas, pues ahí es donde consigue a diario el polen con que desayuna todas las mañanas.

 



-¡Eso es lo primero que ella hace siempre!-, replicó Carmela.
-¡Eso jamás!-, dijo Fabio el diminuto gorrión, mientras saboreaba en su pequeño y grueso pico el néctar
de las flores que habíamuy cerca del lugar.
-¡Recuerda que somos muchos los animales que también disfrutamos de las coloridas flores con sus
exquisitas sustancias yfragancias!-, comentó el gorrión.

De pronto y a gran velocidad exhibiendo su llamativo plumaje se aproximó el pájaro Oswaldo, quien era
un espécimen de naturaleza  carpintero y formaba parte del coordinado grupo.
-¡Yo propongo cortar el árbol de pino donde cuelga su capullo para que pierda su casa y tenga que
retirarse muy lejos de acá!-
-¡Pero están locos, jamás!-, replicó a viva voz la hormiga Panchita, mientras con mucho esfuerzo se
agarraba con sus largas patas, subiendo a una roca para que los demás pudieran escucharla con toda
claridad. 
-¡Recuerden que este pino es parte de nuestro hábitat y lo necesitamos porque es fuente de vida,
además de traer consigobelleza al paisaje donde nos encontramos, debemos ser más prudentes con
nuestras ideas! -dijo la hormiga, un tantopreocupada. ¡Mi opinión es hacerla nuestra amiga, tratarla con
cariño y aconsejarla, pues recuerdo que así me trataba mi madre cuando me  educaba!-, añadió
Panchita, procurando dar un mensaje alentador que hiciera reflexionar a todos los demás para buscar
posibles soluciones ante dicha situación. 

Todos estuvieron de acuerdo con la genial idea de la amigable hormiga. En vista de lo difícil que se hacía
llegar hasta el capullo y no todos podrían alcanzar la gran altura del viejo pino, pensaron que sería más
factible para aquellos que podían volar hasta alcanzar el pequeño hogar donde se encontraba la
presumida mariposa, como pensaban los demás. 

Fabio, el gorrión, apresuradamente levantó su ala para ofrecerse como candidato de volar hasta el
capullo y dar la invitación a la mariposa. Teniendo en cuenta que eran bastantes los que asistirían a la
reunión,  con la ilusión de que Cristal aceptara la invitación, pensaron que una linda actividad: sería dar
un paseo matutino por el bosque, caminando desde el viejo pino hasta llegar al río para ir bordeando la
orilla de este, ya que con sus aguas claras y calmas traerían consigo tranquilidad, lo que facilitaría
conversar más amenamente para  disfrutar juntos de una refrescante merienda.

Sin pensarlo mucho, el gorrión emprendió su vuelo hasta el capullo. En cuanto se acercó, con un cálido
silbido llamó a la joven mariposa.    Esta no tardó mucho en asomarse para averiguar quién le llamaba.

-¡Buenos días! -exclamó el gorrión- ¡Soy Fabio, un vecino del bosque!. Señalando hacia abajo con su ala
le indicó: -¡Mis amigos y yo queremos invitarla a un día de campo! ¿Te  gustaría acompañarnos?
-¡Me encantaría!-, externó Cristal un poco confundida y a la vez  tímida, pues no esperaba tan grata
invitación.
-¿Qué le parece mañana, como a esta hora?-, le consultó Fabio bastante ilusionado.
-¡Claro, me queda muy bien, muchas gracias!-, alegremente contestó Cristal.
El gorrión se despidió en ese instante de la mariposa y quedaron en verse al día siguiente a la sombra
del viejo pino, para luego emprender juntos el paseo por el bosque. Cristal no podía creerlo, mientras
pensaba que sería una linda ocasión para conocerlos, pues desde tiempo atrás se sentía condeseos de
compartir con otros animalitos del bosque, pero al ser tan tímida no se animaba tan siquiera a
saludarles. 



Acordaron verse muy temprano al día siguiente, cada uno traería alimento para la merienda y algo
más para compartir con los amigos,     ya que sería una ocasión especial y un gran motivo para
conocer a la joven mariposa. Algunos se ofrecieron a traer flores, semillas y frutas, entre tanto, otros
compartirían refrescantes jugos y agua fresca. Panchita, la hormiga, ofreció un gran mantel elaborado
con hojas que había tejido con los hilos plateados que cuelgan de los cansados árboles para
embellecer el gran momento. En ese momento cada uno se dirigió a su casa a prepararse para la
mañana siguiente, pues les esperaba un gran día. Tras caer la noche  fría, todos abrigaban la ilusión
de compartir la caminata y los suculentos alimentos que entre todos disfrutarían.  Algunos sin tan
solo ver los primeros rayos del sol asomarse a la ventana, ya estaban en pie por el nuevo amanecer,
como Fabio el gorrión y Oswaldo el pájaro carpintero. Poco a poco, el sol fue calentando cada uno de
sus hogares y a su vez, sus pequeños cuerpos se cargaban de energía y de ilusión.

En cuanto llegó el esperado momento, se reunieron bajo la sombra del viejo árbol, según lo acordado
acompañados de sus encargos. La  última en llegar fue la tímida Cristal, quién moviendo sus
hermosas alas bajó despacio desde su capullo, como queriendo pasar desapercibida. Sin embargo,
sus alas eran tan hermosas que ningún ojo podría dejar de notar su presencia. Todos muy alegres la
saludaron, Bolita le meneó sus grandes orejas      y Carmela aplaudía con sus pequeñas manitas.
Oswaldo y Fabio trinaban canciones de bienvenida, mientras Panchita, subida en una pequeña roca,
le agitaba su frágil mano efusivamente para que notara su presencia. Entre tanto, Cristal con gran
pena y con voz temblorosa les saludó, agitando sus grandes alas color celeste e inmediatamente les
agradeció por la gentil invitación.

Sin mucho atraso emprendieron el viaje por el cálido bosque, entre  juegos y entonando alegres
cantos para disfrutar mejor del campo. De vez en cuando, comentaban entre ellos de anteriores
experiencias, externando consejos que se daban para que lesescuchara Cristal. Tras una larga
caminata a orillas del extenso y pacífico río acordaron tomar la merecida merienda. Todos estaban
muy alegres, pues era un momento inolvidable para hacer nuevos amigos. La hormiga con ayuda
colocó el preciado mantel y cada uno se acercó para colocar los exquisitos alimentos que
compartirían en la gran mesa. Entre risas y conversaciones fue transcurriendo el gran  momento.

Tiempo después y de regreso a casa por el camino de alegres flores,  respirando el fresco aire que les
acariciaba sus coloridas mejillas y con tenue voz, Cristal aprovechó para comentarles la razón de su
indiferencia.
-¡Hace un tiempo atrás, viviendo en un mariposario, sufrí de bullying entre las mariposas del lugar,
pues aún me encontraba en etapa de capullo, mientras las otras me humillaban al no ser tan bonita,
en cuanto tuve la oportunidad de escapar, huí muy lejos de ese sitio para  encontrarme hoy aquí,
rehaciendo y reparando mi vida!-, añadió la mariposa.

Cuenta la historia que la joven Cristal a partir de ese momento valoró  cada instante de vida que tenía
para compartir con sus nuevas amistades, sabiendo que lo más hermoso que tenemos se encuentra
en la humildad de nuestro corazón, sabiendo que no es necesario ser muy grandes para dejar una
gran huella en la vida de los demás. En tanto, los nuevos amigos comprendieron que en ocasiones
nos    equivocamos por juzgar a los demás sin conocerles y dejándonos llevar por las apariencias,
logrando comprender que vale más observar con el alma y escuchar con el corazón.
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Cierto día dos pequeños gatitos conversaban sobre lo divertido que sería realizar un viaje por el
mundo, siendo Grecia uno desus destinos favoritos. Chovy era una hermosa gatita gris con blanco, con
hermosos y grandes ojos verdes. Slim, su amigo, era un hermoso gatito     blanco con franjas amarillas
y ojos amarilluzcos, muy valiente y decidido.

Ambos decidieron ese día ahorrar dinero para emprender su fabuloso viaje a Grecia y para tal efecto,
optaron por ayudar a su "Karen" con las entregas de pan todas las mañanas. Poco a poco fueron
llenando su alcancía.

El día deseado llegó, era el momento de emprender su viaje. Alistaron maletas y se fueron a "Grecia",
en un bus que decíaAlajuela – Grecia. Su sueño era visitar la hermosa ciudad de los dioses  griegos, en
el país de Grecia, sin saber que nunca llegarían a tan deseado destino.

Al llegar a la terminal de buses se toparon con un divertido gatito  con pulgas, llamado Charaguas. Los
dos gatos de ciudad, acostumbrados a los chineos de su "Karen", consultaron a Charaguas dónde
podrían hospedarse, que fuera un lugar seguro y cálido, y le comentaban sus deseos de conocer Grecia
y su dios Zeus, ya que habían escuchado que este era muy fuerte. 

Charaguas se rio sin entender muy bien de lo que hablaban, los llevó a un establo y les cobró unas
cuantas monedas por pasar la noche ahí. Chovy se quedó mirando  el lugar con asombro y un poco
asustada le preguntó a Charaguas dónde podríanconseguir su alimento especial, ya que tenía mucha
hambre, pero él le dijo que podrían cazar ratones. Slim no tuvo problema… en pocos minutos se
encontraba correteando a los roedores. En un abrir y cerrar de ojos, la cena estaba lista.

A la mañana siguiente, Charaguas apareció inesperadamente con una tremenda sorpresa.

-¡Amigos, amigos! Les he conseguido una visita con Zeus.

-¿Cómo? -dijo Chovy- ¿y es eso posible?

- Claro, él es un gran amigo mío.

Los tres emprendieron camino. Después de caminar unos cuantos kilómetros y cruzar un cañal,
llegaron a un potrero donde los esperaba el tan aclamado Zeus: un enorme caballo negro, de fuertes
músculos. Chovy y Slim estaban muy entusiasmados de conocer a Zeus, conversaron y se tomaron
selfis con él, aún que tenían sus dudas  de que él fuera el verdadero Zeus.

Al finalizar la tarde decidieron emprender su regreso a casa, estaban orgullosos de ver que con sus
ahorros habían logrado conseguir su primer sueño, ¡conocer Grecia!

¡Tenían tanto que contarle a su "Karen", hasta un ratón muerto le llevaba Slim en su maleta!



 
Enith y su gran sueño

 
Autora: Sofía Pereira Alvarado

Escuela: Saint Anthony
Director: Pablo Quirós González
Docente: Ginette Arce Rodríguez

 Dirección regional: San José Norte

Había una vez una niña llamada Enith, su familia estaba conformada por su mamá, su papá y su
hermana pequeña. A Enith siempre le llamaba mucho la atención la arquitectura, desde que estaba
muy pequeña le gustaba construir cosas y su mamá  le regaló unos bloques de madera, entonces se
la pasaba construyendo todo el día. Su familia le decía que tenía mucho talento y que algún día sería
una gran arquitecta, ese siempre fue su sueño. 

Ella siempre fue una niña muy amable, bondadosa, muy buena estudiante y muy responsable. Ella
era de piel oscura, con hermosos ojos azules. Enith siempre fue una alumna maravillosa y tenía las
notas más altas de su clase, pero había un problema: sus otros compañeros casi siempre la
molestaban mucho por su color de piel. 

Enith se sentía muy triste por todas las cosas horribles que le decían y su mamá incluso habló con su
profesora para que no la molestaran más, pero nunca le hacían caso a su maestra. 

Cuando Enith era pequeña siempre iba a su cuarto a llorar y pensaba en porqué sus amigos le
decían cosas feas, la discriminaban por su color de piel, la hacían sentir inferior a los demás... Enith
estuvo en depresión por un par de meses, pero su familia siempre la apoyó y logró superar los malos
momentos y sentirse bien con ella misma. 

Tanto la molestaban, hasta el punto que Enith le pidió a su mamá que la cambiara de escuela. El
primer día de clases fue estupendo, nadie la molestaba, no la apartaban de los grupos  y podía
comer con ellos. Por primera vez se sintió muy feliz, porque había conocido a personas maravillosas
que eran como su segunda familia. 

El tiempo pasó y cuando Enith tenía 19 años tenía que escoger qué carrera estudiar en la
universidad. Ella lo pensó muy bien y quería estudiar Arquitectura, ya que siempre había sido su
sueño, pero esa carrera solo estaba en una universidad muy costosa, entonces tuvo que decidir otra
carrera que fuera más accesible. 

La mayoría de las universidades rechazaban a Enith porque decían que una persona como ella no
sería exitosa y que no la aceptarían jamás. Enith intentó una y otra vez, pero siempre le decían lo
mismo. Hasta que un día intentó ingresar a una universidad poco conocida. 

 



Llegó como de costumbre y dijo que buscaba una carrera que costara poco dinero y la secretaria
ledio una pequeña lista y a Enith le llamó mucho la atención que en la lista estaba incluida la carrera
de Arquitectura. Hizo los trámites pero pensó que le dirían que no, como siempre lo hacían. Sin
embargo, Enith se dio cuenta de que en ese lugar la trataban igual que los demás y se sintió tan feliz
que hasta se puso a llorar. La directora de la escuela escuchó que alguien estaba llorando y fue a ver
qué estaba pasando.  Cuando Enith la vio, se sorprendió muchísimo: la directora era casi igual que
ella, tenía piel oscura y tenían la misma pasión. La directora era también profesora, daba clases de
construcción y arquitectura. 

Inmediatamente, cuando se vieron surgió una conexión muy fuerte entre ellas, así que la directora
pidió que Enith fuera a su oficina. 

Enith fue un poco asustada, pero a la  vez tranquila. La directora le preguntó su nombre y Enith le
dijo:
-        Me llamo Enith. ¿Y usted?
La directora muy entusiasmada en conocerla le contestó:
-        Mucho gusto. Yo me llamo Victoria.

Enith estaba muy feliz porque al fin la aceptaron como era y no la apartaron. La directora Victoria le
explicó todo acerca de la escuela y la  llevó a hacer un recorrido. La muchacha no podía aguantar la
felicidad que ella sentía en ese momento y abrazó a Victoria, ella con una gran sonrisa le dijo: -
¡Bienvenida, Enith! 

Ambas empezaron a hablar de muchos temas. Enith, muy agradecida, le comentaba lo mucho que le
costó encontrar una universidad que la aceptara, pero ya que Victoria había pasado exactamente
por lo mismo comprendía muy bien lo que estaba escuchando. Más que su directora o maestra,
Victoria se había convertido en una amiga.

Una vez iniciadas las lecciones, Enith era la más apuntada. Siempre estudiaba bastante para sus
exámenes o prácticas. Todos sus maestros  estaban muy orgullosos de ella, entonces Victoria habló
con ellos y tomaron una decisión, todos estaban totalmente de acuerdo. 

Llamaron a Enith y a sus papás para darles la noticia: como Enith era la mejor de su clase en todas
las materias, decidieron que le iban a dar una beca universitaria para que viajara a Boston a cumplir
su sueño de ser una arquitecta profesional. 

Enith apenas escuchó esas palabras se quedó quieta e inmediatamente se puso a llorar, abrazó a
sus papás, a sus maestros y  a Victoria. Ella les agradecía eternamente por todo lo que habían hecho  
por ella, ya que sin el apoyo de todos ellos nada de esto hubiera sido posible. Todos estaban
sumamente orgullosos de Enith y estaban seguros de que cumpliría su sueño. Enith no podía creer
todo lo que estaba  pasando, para ella era un sueño hecho realidad.



Llegó el día. Victoria, sus papás y su hermana fueron a dejarla al aeropuerto y todos estaban llorando
de lo felices que estaban por Enith. Cuando abordó el avión, vio por la ventana que todos sus
compañeros estaban ahí, y tenían una tela enorme que decía: "Todo es posible en la vida, nunca te
rindas, siempre estaremos aquí cuando lo necesites. Te queremos muchísimo, estamos seguros de
que podrás cumplir tu sueño y que la próxima vez que te veamos serás una arquitecta profesional.
Mucha suerte, Enith".

Finalmente llegó a Boston, la beca incluía el hospedaje y demás cosas. Llegó donde se iba a
hospedar. Eran unos apartamentos muy espaciosos y bonitos. Cuando entró a su apartamento vio a
una chica y se sorprendió mucho. Enith recordó que en la escuela había conocido a su mejor amiga,
que se llamaba Melisa. Por muchos años fueron mejores amigas pero se distanciaron porque Melisa
se había ido a vivir a otro país. Entonces Enith le preguntó muchas cosas y Melisa le dijo que estaba
estudiando arquitectura en restauración y que eso quería decir que restauran casas o edificios. Así   ,
Enith y Melisa no solo se reencontraron, sino que ahoraestudiaban en la misma escuela y casi la
misma carrera. Las dos salían  muy temprano en la mañana para llegar felices a la universidad.

Enith como siempre, fue la mejor estudiante de su salón. Sacaba las mejores notas y sus profesoras
estaban muy orgullosos de ella y no dudaban que se graduaría sin ningún problema.

Llegó el día de su graduación, Enith estaba muy feliz y emocionada. La directora de la universidad
llamó a Enith y le dio su título que decía: "Muchas felicidades a la estudiante Enith, nuestro mejor
promedio del último año. Mucha suerte".

Cuando Enith cursaba su último año algunas personas seguían molestándola, pero ella siempre
recordaba que esas voces queescuchaba no tenían importancia, no les hizo caso y siempre
recordaba que el hecho de estar estudiando en esa universidad fue por su esfuerzo    y por no
rendirse ante las dificultades y las personas que querían obstaculizar su camino.

De este modo, fue como Enith se convirtió en una de las mejores y más  reconocidas arquitectas del
mundo. Las edificaciones que diseñaba tenían algo especial: el amor que tenía por su trabajo.

Aunque Enith tuvo que luchar mucho y pasar malos momentos, ella logró  cumplir su sueño. Nunca
se rindió y contó con el apoyo de las personas que más amaba. Pero ante todo fue su perseverancia
la que la hizo continuar y nunca rendirse. Enith amó completamente su trabajo desde el primer día
que empezó a  hacerlo. Todos sus familiares, amigos y conocidos estaban muy orgullosos de ella.

Recuerda que no tienes que ser perfecto y no tienes que ser como las otras personas quieren que
seas. Se tú mismo. Nunca discrimines a una  persona por su figura, color de piel o su nacionalidad. Al
final de todo, cada uno es una persona diferente y eso es lo que nos hace únicos y especiales.
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Esta es la historia de una pequeña semilla aventurera. Todo empezó un día cuando de repente la
pequeña semilla despertó dentro de una bolsa llena de semillas. Al verse rodeada, de inmediato
preguntó:

-       ¿Dónde estamos y qué estamos haciendo aquí?

Prontamente, otra semilla, un poco más seca, contestó: - Pequeña, estamos aquí, en una bolsa de
agricultor, para cumplir nuestra  misión.

- ¡Wow! Eso sí que suena a una aventura, ¿me puedes decir de qué se trata nuestra misión?, -preguntó
con curiosidad la pequeña semilla.
- ¡Claro! -respondió la semilla más seca-. Tan fácil... vamos a morir. Solo es cuestión de caer a tierra y
morimos.
-¿Qué? -dijo la pequeña semilla, con asombro y decepción al mismo tiempo-. ¿A morir? Eso sí que no...
no puede ser, o sea... hace  poco estaba tan feliz y cómoda en mi fruto y ahora tú me dices que vengo
aquí para morir. ¿Cómo es eso posible? ¿Y cómo es que las veo  tan tranquilas? ¿Están conformes
ustedes con ese final tan trágico?
-Pues sí-, contestaron las demás. 
- De eso se trata nuestro ciclo vida-, dijo la semilla más seca-. Debes entender y aceptarlo... Así de 
 simple...
-Pues me niego a aceptarlo-, dijo la semillita.
-No puedes -contestó la semilla más seca-, ya que esa es nuestra  naturaleza.
-Pues ¿saben qué? ¡Me opongo a aceptar la naturaleza!
De repente la plática de las semillas se vio interrumpida por la  mano de un humano que entró a la
bolsa para tomar un puño de semillas. Al ver esto, la pequeña semilla se abrió paso entre las demás 
 para llegar al fondo de la bolsa y escapar de aquella aterradora mano.

Entonces, la semilla vio un pequeño hilo y decidió sujetarse de aquel hilo y aferrarse a él. A la pequeña
no le agradaba mucho la idea de caer en tierra, así que haló tan fuerte del hilo que de repente la bolsa
empezó a soltar la costura y la semillita. No se daba cuenta de lo que sucedía y, de un pronto a otro,
todas las semillas cayeron juntas a tierra y entre ellas nuestra pequeña semilla con todo y el hilo.

-No lo puedo creer -dijo la semillita con desesperación.



 
En ese instante, cuando parecía que había llegado su fin, un ave bajó del cielo a comer de las
semillas que habían caído de la bolsa del agricultor.

-Bueno -exclamó otra semilla-, ya que no querías morir en tierra, ahora vas a terminar devorada por
un ave.
-¡Oh no! -contestó la semillita-. Yo lo veo como un escape.

Se sujetó de una pluma de aquella ave cuando el agricultor la espantó. Esta alzó el vuelo, llevando
consigo entre sus plumas a nuestra semillita, quien estaba envuelta en emociones puesto que nunca
había imaginado dar un paseo en ave y estar tan deslumbrada por el hermoso paisaje que
contemplaba desde lo alto.

Cuando de repente sus pensamientos se vieron interrumpido por  una vocecita que la saludó
amablemente.

-¡Hola, pequeña amiguita!
- ¡Hola! -contestó la semillita-. ¿Quién eres tú?
-Yo soy una pulga y me llamo Fernanda, pero mis  amigas me llaman Fer.
La semillita dijo: - Mucho gusto Fer, pero ¿qué haces aquí?
Vivo aquí en esta ave, normalmente se roba semillas como tú. Aunque la primera vez que te vi, me
quedé muy impresionada porque no  te había comido.
-¡No! -contestó la semillita- Lo hice para escapar de la tierra donde  iba a morir, porque quiero vivir
muchas aventuras.
-¿Sabes amiga? -dijo Fer-, me caes muy bien semillita. ¿Cuál es  tu nombre o qué tipo de árbol eres?
La semillita pensó y pensó y luego contestó: -¡La verdad es que no  lo sé!
Por ello, Fer le dijo: -Has sido tan valiente, que te llamaré Valentina.
-¡Wow! Me gusta mucho, suena aventurero -dijo la semillita-. Desde ahora soy Valentina, gracias.
-De nada, amiga -contestó Fer.
Durante algunos días Valentina viajó en el ave con Fer y otras pulgas, disfrutó de la hermosa vista
desde las alturas. Entonces, de  sopetón, el ave se paró en la rama de un árbol y empezó a agitarse
mucho. 
Fer grito: -¡Día de acicalado! ¡Corran! ¡Valentina amiga, cuidado!
Valentina dijo: ¿Qué es día de acicalado?
-Es el día que el pájaro se asea-, dijo Fer muy alarmada.
Fue así como que, en un abrir y cerrar de ojos, Valentina estaba cayendo del pájaro muy asustada y
solo se le ocurrió gritar: ¡Fue un  gusto conocerte Fer!
Entonces Fer con los ojos bien abiertos dijo: -¡Se cayó!

 



En ese instante Valentina notó que dejó de caer y decía: -¿Estoy flotando en el aire?-. 
Cuando ocho ojos misteriosos la veían con curiosidad y recibió un saludo que la conmocionó: 
- ¿Qué tal semillita?
Valentina respondió con nervios: -¡Aquí, más o menos! ¿Y tú?
-Yo estoy muy bien, gracias. Me sorprende tu visita, pequeña semillita.
-¿Quién eres tú? -preguntó Valentina.
-Cierto, no nos hemos presentado. Mi nombre es Misi, ¿y tú?
La semillita respondió: -Me llamo Valentina, mucho gusto. Solo tengo una pregunta: ¿Estamos
volando?
-¡Oh, no querida! Estamos en mi casa, yo la hice.
-¡Oh! Y ¿cómo la hiciste? 
- Bueno -dijo Misi-, yo tengo un poder y puedo tejer un hilo invisible.
-¡Wow! Y ¿para qué sirve?
-Bueno... las moscas y otros insectos vienen y quedan atrapadas en mi tela pegajosa. Entonces, yo las
envuelvo y me alimento de ellos.
-¡Vale más que no soy un insecto! -contestó aliviada Valentina.
A lo que Misi respondió con una carcajada: -¡Ja ja ja! No amiguita, puedes estar tranquila, pero sí me
gustaría saber ¿cómo llegaste hasta  aquí?
-Pues te cuento: -Me caí de un pájaro y, en este momento de mi vida, me encuentro huyendo de mi
destino.
Valentina le explicó con paciencia a Misi todo lo que le había pasado. A Misi le llamo la atención la
forma de ver las cosas de parte de Valentina. 
Sin embargo, dijo: -Deberías considerar cumplir tu destino, pero te apoyaré en lo que decidas.
Valentina admirada le dijo: -¿Estás bromeando, cierto? Yo quiero vivir paseando y paseando, ¿quién
va a querer morir?
-Créeme, te entiendo perfectamente -respondió Misi.
Valentina no sabía que las arañas mueren cundo dan a luz, o sea  que mueren para dar vida. Y Misi
no quiso decírselo.
Valentina le dijo: -¿Crees que puedas ayudarme a salir de aquí?  No creo que pegada a esta tela
pueda explorar mucho.
-¡Claro! Solo hay que esperar el momento oportuno para que salgas de aquí. Si te bajo en este
momento, caerías directo al suelo y  por lo que veo no es lo que tú quieres hacer.
-¡Obvio nooo! -contestó Valentina. -Y ¿cuándo será el momento oportuno?
Con una mirada pícara, Misi contestó: -El momento oportuno será  esta noche.
Valentina estaba asombrada y dijo: -Me parece una misión  suicida, pero también una gran aventura.
Vamos a hacerlo.
Por dicha, todo salió tal cual lo planeó Misi. De pronto Valentina estaba flotando en un enorme lago
sobre una hoja, y no entendía cómo la hoja no se hundía en la cristalina  agua. Cuando de pronto, se
dio cuenta que no viajaba sola en aquella asombrosa hoja. También en ella viajaba una Mariquita, así
que decidió saludarla.
-¡Hola, mi nombre es Valentina¡ ¿Cómo está, amiguita?
La mariquita miró a Valentina y le devolvió el saludo:
-Hola amiguita, mi nombre es Mari y estoy muy bien, gracias.



-Me alegro -dijo Valentina-. Es un gusto conocerte.
De pronto el viento empezó a soplar más rápido y grandes gotas  de agua caían de cielo.
Valentina, asustada por el movimiento y al ver que Mari se iba de la hoja gritó:
-¡Llévame contigo, por favor! 
-Por supuesto amiguita, vámonos.
Valentina voló con Mari un ratito y mientras volaba observó cómo talaban unos árboles que estaban
en un bosque y Valentina exclamó: -¡Qué escena tan terrible!
-¡Oh, sí que lo es! -dijo Mari.
En un pequeño instante llegaron a un árbol de limón.
-Esta es mi casa -dijo Mari-. Aquí en este hermoso árbol obtengo mi alimento, me protejo de la
lluvia, del sol, del viento y de depredadores, y no solo yo vivo aquí, también mis amigas, amigos y
familia. Aquí hay diferentes tipos de insectos, los pájaros hacen sus nidos, las ardillas corren por las
ramas, personas toman su fruto y, además, los árboles brindan oxígeno al planeta. ¡Los árboles son
una bendición!
-Pues no parece que las personas que cortan los árboles del bosque pensaran como tú -dijo
Valentina.
-Es muy cierto lo que dices, hay personas que hacen mucho daño a la naturaleza, no solo cortan
árboles, también ensucian los ríos, mares, viento. Cada uno es responsable de cuidar y dar su
aporte para el funcionamiento correcto del planeta.

Una abejita que estaba sobre una flor del árbol de limón asintió con su cabeza y agregó: - Yo siendo
solo una pequeña abejita vuelo todos los días y viajo por todas las flores que puedo transportando
en mis patitas la vida del planeta y estoy muy contenta con el aporte que hago. Aunque hay
personas que no cuidan eso, no me detiene a mí para  poder cada día cumplir mi misión,los árboles
son una bendición y pensar que todo empezó por una semilla como tú. Valentina estaba asimilando
toda esa información, que parecía hacer un circuito en sus pensamientos, ya que como sabemos
nuestra pequeña amiguita aventurera se oponía a cumplir con la misión que a ella le tocaba. 

Así que contestó: -¡Wow! Esperen un momento, yo no tenía ni idea de ser tan importante. Me
encantaría llegar a ser un granárbol y ayudar a insectos, aves, animales y personas; pero ¿qué tal si
me cortan? ¡Eso sería un final muy triste!
-¡Claro amiguita! -respondió la abejita. -Pero eso hasta que seas  árbol lo vas a averiguar.
Valentina no pudo dormir esa noche pensando y pensando qué debía hacer, tenía miedo de dejar
sus aventuras, de morir como le había  dicho la vieja semilla. Vio animales nocturnos esa noche
llegar al árbol
y pensó en sus adentros: -¿Qué te pasa Valentina? Tú no eres una semilla cobarde, has disfrutado
muchas aventuras siendo una semilla... es hora de emprender una nueva aventura a tu destino, no
vas a morir, vas a tener una nueva vida. Así que toma esto con esperanza y adelante, ¡da tu aporte al
planeta!

Pronto salió el sol y un nuevo día surgió. Despertó pronto a su amiga Mari y le dijo: -Estoy muy
emocionada, he tomado mi decisión,  seré un árbol y espero me visites cuando eso suceda.
:



-Eso no lo dudes amiga-, dijo Mari. Y dio la noticia a todos los que vivían en el árbol, así que
organizaron una despedida para Valentina.

La abejita dijo: -Conozco un lugar perfecto para que nazcas y donde te veremos germinar y
estaremos pendientes de ti.

Valentina se emocionó al oír que sus amiguitos le iban a acompañar en ese proceso.  Llevaron a
Valentina a aquel lugar, el cual era un campo abierto donde no había más árboles, el clima era seco.
Sus amigos traían agua para regar la pequeña semilla, que muy pronto germinó y empezó a crecer
con fuerza. 

Cuando ya tenía buena altura, un hombre pasó por ahí. Al ver el arbolito se preguntó: -¿Cómo llegó
este árbol de Guanacaste hasta aquí? Así que decidió abonarlo y regarlo. Este árbol era el símbolo
nacional de este país y era un orgullo en esta provincia que se llamaba como él.

Pronto el arbolito se hizo muy grande y fuerte, dando su aporte al planeta y de las semillas que
brotaban de este árbol surgieronnuevos árboles alrededor de todo ese terreno y se hizo un
pequeño bosque. Ese árbol vio muchas generaciones de insectos y de aves y de personas. 

Así fue como las aventuras de nuestra pequeña semilla Valentina nunca se terminaron. 

:
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Hace muchos años en un pueblito llamado Holland, en Costa Rica, vivía una niña con cabello castaño
del mismo color que la arena, que le  llegaba hasta la espalda baja, tenía unos hermosos ojos color
verde musgo y se llamaba Olivia Watson. Ella era hija de un granjero muy famoso por sus deliciosos
vegetales, ella no conoció a su madre porque lastimosamente falleció en el parto.

Un día Olivia se levantó para ir a la escuela. Cuando estaba desayunando, su padre le avisó que tendría
que ir por el bosque, porque un árbol se cayó en el camino de la escuela, ya que la noche anterior
llovía muy fuerte. La niña se alistó y se fue por el bosque, pero ella no lo conocía. De camino encontró
un árbol que parecía surrealista, tenía unas hojas moradas en el lado derecho y a la izquierda tenía
hojas rosadas, ese bosque estaba lleno de animales magníficos que solo se encontraban en los libros.
Olivia se dirigió a la escuela para contarle a Alondra Smith, quien era su mejor amiga. En el almuerzo
Olivia le contó todo sobre el bosque a Alondra, pero esta le dijo: "¿Es broma, no? Tú sabes que no me
gustan las bromas así, perdón, pero no te creo''. Olivia, un poco decepcionada de no poder convencer
a su amiga, siguió comiendo, mientras que Alondra solo pensaba porqué Olivia le iba a decir algo así. 

Después hubo un silencio incómodo, hasta que agregó Alondra: "Yo te quiero y voy apoyarte en tus 
 aventuras, recuerda eso y si tú crees eso pues yo también", mencionó levantando su mano izquierda.
Olivia solo le sonrió y se despidieron, ya que entraban a vacaciones. “Adiós Amiga, nos vemos mañana
en el río”. “Bye Oli, recuerda que te quiero". Olivia se dirigió a su casa tomando el atajo por el bosque y
llamó a su padre para avisarle que llegaría un poco tarde, ya que iba por un bosque, pero se le cortó la
llamada. De pronto… "!Wow, un ciervo, nunca había visto uno en realidad", dijo mientras lo acariciaba. 

Olivia llegó al árbol y se sentó en el tronco, mientras sacaba un libro de su mochila "Uhm este libro
nunca lo había visto, tal vez me lo echó papá en  la mochila, ‘El monstruo de Sarapiquí’, al parecer es
muy conocido, lo voy a leer". Pasó como una hora yseguía leyendo, hasta que miró su reloj y dijo "Dios
mío, que tarde es, le prometí a mi padre que lo iba ayudar". 
Olivia guardó todo en su mochila y ya se iba a levantar pero vio una rama del árbol enrollada en su 
 pie. “Perdón árbol, pero me tengo que ir, mi padre me necesita”, dijo Olivia  sorprendida. La rama del
árbol se quitó y ella empezó a correr. 

Luego llegó y se cambió para ir al granero para ayudarle a su padre.  “Al fin llegas”, dijo su padre
frunciendo el ceño. "Perdón papá, no fue mi intención", dijo ella. 



 
“No me preocupa que no me ayudaras, sé que es mi trabajo, pero lo que me molesta es que no me
dijiste exactamente a cuál bosque ibas. Ya perdí a tu madre, no te quiero perder a ti, ve y calienta la
comida, ya vamos a cenar". 

La niña asintió y se fue hacer lo que su padre le pidió. Después de cenar, Olivia estaba lavando los
platos con su padre y le preguntó: “¿Papá, tú conoces un árbol con hojas rosadas y moradas?”

- ¿Por cuál bosque te fuiste?, preguntó su padre un poco desesperado.
 -¿Papá estás bien? Te ves un poco pálido-,  dijo ella. 
El padre, sentándose en una  silla, le dijo: "¿Quieres saber la verdadera historia sobre ese bosque?"

Olivia le respondió que por favor le contara.
Bueno, todo comenzó en 1986, había un niño profundamente enamorado de una chica. Ellos eran
muy buenos amigos y siempre exploraban juntos, hasta que un día su amiga ya no salía de la casa,
entonces él fue a ver que le pasaba y descubrió que su amiga, conocida como Emma… "¿Esa es
mamá?", preguntó Olivia. 

Su padre afirmó y siguió contando: Emma tenía cáncer terminal y ya no iba a poder explorar con su
amigo, así que el chico ahora tenía que explorar solo, pero siempre le contaba a ella lo nuevo que
encontraba. Un día era muy  de noche y el niño se había perdido en un bosque desconocido y lo
único que tenía era una linterna, él encontró un árbol magnífico y quiso refugiarse debajo del árbol,
él con solo pensar que su mejor amiga se iba a morir empezó a llorar diciendo: “¿Por qué tienes que
morir? ¿Por qué? Yo no quiero que mueras...Por favor no te mueras”... siguió llorando hasta quedarse
dormido. 

Al despertar vio que el árbol era diferente a los demás, tenía hojas de diferente color, era magnífico.
Cuando él iba hacia su casa pasó por la casa de Emma y escuchó gritos de la madre, así que sin
pensarlo entró a ver qué pasaba y vio que el doctor le decía a la madre que la enfermedad se había
quitado milagrosamente. El chico creía que fue el árbol "milagroso". 

-¿Es en serio,  papá?, preguntó Olivia.
 -Sí cariño, y adivina quién es el niño, mencionó su padre. 
-¿Fuiste tú papá?…. El padre asintió. 
-¡Pero qué romántico, una historia de amor!, dijo Olivia muy ilusionada. 
-Sí cariño, es una historia de amor.

Unas cuantas semanas después, Olivia seguía visitando al árbol y no podía dejar de pensar que si le
pedía un deseo de corazón él lo haría realidad. Quiso intentarlo: "Deseo tener un pony", susurró
Olivia.  Unas horas después ella regresó a la casa y vio que su padre le trajo un pony.
-Mira lo que me encontré hija, ¿quieres verlo de cerca?-, preguntó su padre. Ella estaba sorprendida
y supo que lo que su padre le había contado era verdad. 



 
Unos cuantos días pasaron y Olivia realmente quería conocer a su madre, al menos por unas horas.
Entonces deseó y deseó, hasta que una mañana se despertó y vio a su madre preparando el
desayuno. Ella estaba igual que su padre con la boca abierta, de lo sorprendidos que estaban.

-Hola mis amores, ¿quieren desayunar?-, preguntó la mamá.

-¿Emma, eres tú mi princesa?-, dijo el padre de Olivia, con los ojos llorosos.

-Sí, soy yo cariño, ¿pasa algo? 

Lo único que ellos hicieron fue abrazarla durante minutos sin soltarla. 

-Se nos va a enfriar el desayuno, mis amores-, dijo ella. 

-¡Mamá, eres tú...te extrañé!-, exclamó Olivia con voz temblorosa.

Después de unas horas, Olivia llegó a la escuela y le contó todo a Alondra.

-No entiendo, ¿qué tiene de malo ver a tu madre por la mañana? ¡ Ella ha estado contigo durante 12
años seguidos!… No te entiendo Olivia, pero está bien si te gusta ver a tu madre siempre contigo, eso
es bueno-, dijo Alondra.

Olivia entendió que el árbol había salvado a su familia y que la magia del árbol fue como que su
madre siempre estuvo con ella.

 



        Viaje al espacio
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Había una vez dos perezosos que querían ir a la luna, la perezosa se llamaba Luna y el perezoso se
llamaba Grill.

Ellos se encontraban en el parque, planeando su viaje a la luna, cuando de pronto unos animales los
llegaron a molestar, entre ellos el lobo Jack, el perro Chan y el elefante Lois. Ellos les decían que
nunca llegarían al espacio. Luna y Grill se pusieron tristes, pero les contestaron “nada es imposible” y
entonces se fueron del parque y se dirigieron a la casa de Luna.

Al     llegar le preguntaron a la mamá de Luna: “¿Crees que podamos ir a la luna?”, a lo que su mamá
respondió: "cuando esténgrandes, por ahora deben estudiar mucho para que cuando vayan a
construir su cohete no sea de piezas de juguete y seanpiezas de metal”. Les explicó que para eso
deberían estudiar algunos libros que estaban en el cuarto de Luna.

Luna y Grill se emocionaron solo de pensar en estudiar los planetas y en cómo sería su cohete,
¡imaginen decorarlo con losplanetas, como Mercurio, Venus, Saturno y los demás!

Los dos amigos amaban a las mascotas de Luna, siempre querían estar  con Pío el pollito y Peter el
conejo, por lo que se fueron a estudiar los libros con las mascotas. Cuando leían sus libros, Grill
observaba las imágenes y decían ¡qué lindos los planetas! Y Luna respondía ¡sí, mira! Entonces
armaron el cohete y fueron a la luna, allá conocieron a Estelar, Verdito y Rose, los cuales les
mostraron todo lo que había en universo.

Luna y Grill no vieron que el tiempo en el espacio era muy distinto al de la Tierra y sin darse cuenta
llevaban meses en la luna con sus nuevos amigos, con los cuales lograron ampliar su conocimiento
sobre el espacio. Cuando Luna y Grill se dieron cuenta de ello se asustaron mucho, ya que su madre
debía estar muy preocupada por ello y más aún sus mascotas los extrañaban también, decidieron
hablar con sus nuevos amigos para darles las gracias por todo lo que les habían enseñado, pero ya
era hora de regresar a la casa. 

Estelar le dio unas piedras lunares para que los recordaran, Verdito les grabó unos audios en su
celular y Rose hizo un dibujo de todos juntos, esto para que cuando llegaran a la Tierra sus amigos 
 les creyeran de la gran aventura en el espacio.



 
Se montaron en su cohete y regresaron a su casa. Al llegar, su madre los abrazó y lloró sin parar,
pues pensaba que nunca losvolvería a ver, cuando de repente un “pío pío” a lo lejos se escuchó y
muchos saltos en su panza Grill sintió. 

“¿Qué pasa?”, dijo Luna… estaban acostados en el pasto y el cohete en el que viajaban era de cartón.
Para su sorpresa, todo era un gran sueño, Pío y Peter los despertaron. 

“No, Luna, no puedo creer que todo fuera un sueño, si lo vi real”, dijo Grill. Así que buscaron las
piedras lunares, los dibujos y los audios en el celular y para su sorpresa había un audio muy extraño,
las imágenes de unos dibujos muy extraños con sus tres amigos de la luna y en una cajita de cartón
encontraron las piedras lunares. 

“¡Por supuesto Grill, no fue un sueño, viajamos en el en cohete de los sueños y logramos ir a la luna”,
dijo Luna.

Al contarle a todos sus amigos de la escuela y mostrarles todas las pruebas que tenían, ellos se
quedaron asombrados de tantodescubrimiento hecho en el espacio por Luna y Grill.

Con el paso del tiempo, Grill y Luna crecieron. Cuando tuvieron hijos les contaron de su gran
aventura en el espacio y de cómo ellos, con su gran imaginación, lograron hacer sus sueños realidad. 

El día de hoy Grill y Luna trabajan en la estación espacial y hasta el día de hoy han viajado a la luna
en muchas ocasiones, pero en ningunas de ellas volvieron a ver a sus amigos del espacio. Pero algo
sí es cierto: las piedras lunares que aun guardan con cariño en su casa son iguales a las que ahora
observan en sus viajes a la luna.

Rose y Estelar son los hijos de Grill, ellas son muy buenas dibujando y cada vez que su papá viaja al
espacio ellas crean grandes pinturas imaginando a su padre en la luna, son muy idénticos a los que
ellos guardaron de sus amigos del espacio.  Así, Grill y Luna hicieron realidad su sueño y fueron muy
felices sabiendo que en algún lugar del espacio sus amigos siempre los recordarán.

 



El árbol de Toto
 

Autora: Mariani Ramírez Ramón
Escuela: Teodoro Picado Michalsky
Director: Luis Yanán Corea Torres

Docente: María Cecilia Artavia Aguilar
Bibliotecóloga: Nacira Núñez Campos
 Dirección regional: Zona Norte-Norte

Hace algunos años atrás, entre el límite de la ciudad y bosque, vivían unas criaturas mágicas, entre
ellas un duende  llamado Toto y su familia.

Toto vivía en el árbol más viejo y grande de todo el bosque. Un día como cualquiera él salió a
caminar y, cuando regresó, seasombró al ver un grupo de personas alrededor del árbol y para colmo
de males estaban talándolo.

Siempre se había llevado bien con los humanos, pero no entendía qué pasaba. 

-  ¿Por qué intentan talar mi hogar? No es un árbol simplemente, es mi hogar-, les dijo.
-  ¿Por qué preguntas, no te diste cuenta de todos los letreros que hay alrededor?, le respondieron.
Iban a construir un edificioprecisamente ahí, y en él iban a trabajar muchísimas personas.
-  Es bueno que tengan trabajo, pero ¿por qué precisamente destruyendo mi hogar y el de muchas
criaturas que vivimos acá?-, les dijo Toto. 

Pero fue muy tarde, solamente escucharon ¡Pumm!.... Su hermoso árbol había caído y con él su
hogar. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos y el arrepentimiento en la cara de los humanos
empezó a notarse. Ya era demasiado tarde.

Las personas ignoraban que aquel árbol viejo y grande podía ser el hogar de muchos seres.
Inmediatamente empezaron apedir perdón, pero Toto estaba tan dolido que no escuchaba lo que
decían. En su corazón empezó a planear la venganza, iba a quemar sus hogares para que ellos
sintieron la misma desolación y desconsuelo que él. Pero una voz en su interior le    dijo que no
estaba bien pagar mal con mal.

Entre la multitud había una niña que empezó a llorar tan fuerte, que todos se callaron al escucharla.
Ella corrió con muchaternura y abrazó a Toto, tan tiernamente que todos los presentes lloraron.
Entre todos, con la madera del árbol caídoconstruyeron una casita, tan hermosa que se convirtió en
el nuevo hogar de Toto y otras criaturas. Si bien no era su árbol vivo, era parte de él.



Las personas pidieron perdón de una manera sincera y empezaron a reforestar el bosque y vieron
que el edificio lo podían hacer en otra parte, porque siempre hay una manera de hacer las cosas sin
pasar por encima de la felicidad de otros y sobretodo de los más pequeños e indefensos. Toto y los
seres humanos hasta hoy día se respetan.

 
 

 



 
Ganadores 

Categorías especiales



Tiquito, el astronauta
 

Cuento ganador de la categoría “Contá tus ahorros”, patrocinada por BAC Credomatic
 

Autora: Génesis Liseth Rodríguez Luna
Año escolar: Sexto

Escuela: Junta de cacao 
Dirección regional: Aguirre 

Hace mucho tiempo, en un pequeño barrio donde abundaba la pobreza, dentro de un viejo rancho
vivía una mamá ratona llamada Estrella, con su pequeño ratón llamado Tiquito, de cuatro años. A tan
corta edad ya él tenía un gran sueño: ¡ser un astronauta!
Cada noche salía del rancho y subía a una pequeña colina para apreciar la luna y las estrellas, a él le
encantaba cuando había luna llena porque se imaginaba viendo la Tierra desde allá. 
Sus amigos le decían que los costos para pagar la Universidad Astrónoma eran muy altos y los animales
que estudiaban allí eran dichosos, por poseer el dinero suficiente para cubrir los gastos. Así que Tiquito
se propuso empezar a ahorrar dinero para alcanzar su meta.
Los demás animales decían que el mundo en la cabeza de aquel ratoncillo era un desastre (para no
decir que estaba loco) y que era imposible que lograra ser astronauta. Lo que motivaba a Tiquito era
una imagen de la Tierra tomada desde el espacio, que él miraba en un viejo libro. 
El ratoncito empezó ayudándole a su madre en la típica venta de limonada, vendiendo el vasito por diez
colones, un precio muy cómodo para los demás animales. Esos días fueron muy exitosos, ya que
lograron vender absolutamente todo.
La señora Estrella lo recompensaba con monedas, que él ahorraba día a día. Y aunque todos los días se
sentían largos para el pequeño roedor, no le podía faltar tiempo para agradecer y estudiar aquel viejo,
pero muy sabio libro de astronomía. 
Cada vez tenía más dinero ahorrado y él se sentía muy orgulloso, por el hecho de que muy pronto su
sueño se volvería real. A veces el ratoncillo sentía mucha tentación de comprar un rico queso que
ofrecía Doña Luz, la vaca, pero cuando eso llegaba a su mente recordaba su gran sueño y se convencía
de no comprarlo. 
Sus amiguitos se daban cuenta y se sorprendían de que aquel sueño, que parecía totalmente
imposible, se le podría volver una realidad al ratoncillo.
Cuando Tiquito cumplió nueve años había logrado recolectar mucho dinero y vio que ya podía pagar
sus estudios, pero dijo que nunca dejaría de ahorrar porque esa labor fue la que lo hizo empezar a
cumplir su sueño. Ahora sí, esperaba con ansias cumplir sus diecinueve años y poder entrar a la
universidad. 



A los calendarios se les fueron quitando las hojas por nueve años y seis meses. Luego de todo ese
tiempo, Tiquito empezó a empacar el dinero ahorrado, sus libros y sus pertenencias. 
Cuando llegó a la universidad, lo aceptaron. Así empezó a cumplirse el sueño de aquel ratón que
pasó su niñez y adolescencia esforzándose para ahorrar el dinero que le ayudaría a alcanzar su
meta.
Después de estudiar mucho, por fin logró ser astronauta y visitó siete planetas: Neptuno, Urano,
Júpiter, Marte, Venus, Mercurio y Saturno. 
Este luchador ratón te dice: - No importa que tan imposibles parezcan tus sueños, si te lo
propones y ahorras, podrás hacerlos realidad. Así que, ¡empieza a ahorrar!



¡Que lío!
 

Cuento ganador de la categoría “Autocuidado”, patrocinada por Auto Mercado
 

Autor: Rubén Ugalde Jiménez
Escuela: Pacto del Jocote

Año escolar: Cuarto 
Director: Geovanni Guerrero Ávila 

Docente: Marilin Morera Araya
Bilbiotecóloga: Jeannette Picado Vásquez 

Dirección regional: Alajuela
 

En tiempos de entrar a clases, cuando todos querían ver a sus amigos, vino un virus llamado
Coronavirus que era muy potente, tanto que nos hizo quedarnos en la casa para no
enfermarnos, aunque eso significara dejar un poco de nuestra vida diaria a un lado. 
En el pueblo Coquito vivía un niño, llamado Lucas, que era saludable y se cuidaba mucho,
comiendo sano y haciendo ejercicios con su mejor amiga. Por todo lo que estaba pasando, ella se
tuvo que ir con su familia a otro pueblo, entonces Lucas se quedó solo.
En la casa donde vivía la amiga de Lucas ahora vivía una familia un poco extraña, Lucas ni se dio
cuenta cuando llegaron, era la familia Lío. Allí vivían don Pereza, doña Ansiedad y su hija Fatiga.
Esa familia no sabía el concepto de “autocuidado”.
Lucas tenía curiosidad y por varios días los estuvo observando. Notó que el señor Pereza no se
levantaba del sillón hasta que fuera la hora de desayunar o de almorzar, o incluso la hora de
cenar; la señora Ansiedad no hacía casi nada, solo cocinar y comer o pedir comida de esa que no
es muy saludable, y Fatiga se cansaba por todo, así que no estudiaba ni jugaba. Es más, Lucas
veía que ni se levantaba de la cama.
Lucas empezó a sentir ganas de hacer lo mismo que hacía la familia Lío y se preguntó: “¿Qué tan
malo puede ser, si ellos lo hacen siempre y ahí están tranquilos?”
Después de varios días, don Pereza le decía a Lucas: “¡Siéntate en el sofá, relájate, qué pereza
estudiar! Mejor acuéstate a dormir, como lo hace Fatiga”.  Y cada vez Lucas le hacía más caso a
don Pereza.
Luego llegaba Fatiga, cuando Lucas estaba caminando, y ella le decía que descansara o le decía
“mejor vaya a su casa y se acuesta, además ni puede respirar con esa mascarilla, yo que usted
hasta me la quito”.
Eso ponía a pensar a Lucas, si lo que estaba haciendo estaba bien. Entonces llegaba doña
Ansiedad y le decía que comiera en exceso. 
Cuando Lucas le ayudaba a su mamá a cargar cosas, Fatiga le insistía en que no ayudara a su
mamá porque se cansaba.
“¿Qué me está pasando?” -se preguntó Lucas-. “¡Estoy cansado y débil!”
Él empezó a averiguar y al fin se dio cuenta de que su vida cambió y empezó a enfermarse
cuando hizo exactamente lo que hacía la familia Lío. Lucas de inmediato habló con su mamá
sobre el asunto de esa extraña y poco confiable familia, y ella le explicó que ellos no sabían
cuidarse bien, ni alimentarse saludablemente, tampoco ejercitarse.



 
Lucas dijo con preocupación: “Ay no, yo no quiero ser igual a esa familia que no sabe
autocuidarse”.
Entonces Lucas, aunque estaba preocupado por su salud, también quería ayudar a la familia Lío.
Fue a la casa de ellos para explicarles el mal que estaban haciéndose ellos mismos, pero la
señora Ansiedad ni siquiera lo escuchó, más bien le decía que él no sabía nada. Lucas se fue por
la puerta de atrás, entró a la casa y le explicó al señor Pereza lo malo que era no hacer nada, no
moverse para que la sangre corriera por sus venas y quedarse sentado todo el día en el sillón le
haría daño a su corazón.
El señor Pereza le dijo a Lucas: “¿Y tú que puedes saber sobre el autocuidado, sobre las venas y
el corazón, si solo eres un niño?”.
Lucas se sintió mal por esa familia, pero entendió que autocuidarse es una decisión de cada
persona. Volvió a casa a contarle a su mamá que en la familia Lío no le hicieron caso y
tristemente se fue a su cuarto a dormir, para mañana tener fuerzas y tratar de recuperar la vida
que tenía antes de hacer lo mismo que esa familia.
Al día siguiente, tal como lo pensó, Lucas se levantó con todo el ánimo de cuidarse, hizo un
desayuno saludable para él y su familia, tomó agua y después de un rato se pusieron a hacer
ejercicios. Como tenía tanto tiempo de no hacer nada, Lucas se cansaba y le costaba seguir la
rutina de ejercicios porque le faltaba aire a cada rato, entonces paraba, pero eso no lo detuvo.
El resto del día continuó sin detenerse, aunque fueran solo unos pasos caminaba por la casa, a
veces saltaba y sino corría, pero trataba de no dejar que otra vez le ganara la pereza. 
Con el pasar de los días Lucas empezó a sentirse mejor, ya tenía más energía y menos pereza,
hacía ejercicio, estudiaba y hasta ayudaba a su mamá a hacer comidas saludables.
Por mucho tiempo Lucas estuvo ocupado, con su mente activa, pero un día se puso a pensar en
la familia Lío. Se preguntaba qué había pasado con ellos y dijo: “¡qué raro, desde que ya no tengo
pereza, ni cansancio y volví a comer sano ya no los volví a ver!¿Se habrán ido, así como llegaron,
que ni cuenta me di?”
Lucas no quería quedarse con la duda, así que mientras iba a caminar pasó por la casa de ellos y
vio todo oscuro, parecía que ahí no había vivido nadie desde hace muchísimo tiempo. Se asomó
por las ventanas, tocó la puerta, pero lo único que había era polvo y telas de araña.
Lucas se sentó en las gradas de la casa y al recordar cómo había empezado todo se dio cuenta
de que ahí nunca había vivido la familia Lío, que el lío solo estuvo en su cabeza. Al perder a su
amiga, al tener que estar en la casa sin ir a clases por el Coronavirus, y hasta por el miedo que
sentía su familia de enfermarse, él llegó a sentir ansiedad, que lo hacía comer de más;esto hizo
que le diera fatiga y por eso dejó de hacer sus ejercicios, luego ya todo le daba pereza y solo
quería estar sentado o dormir.



 
En ese momento Lucas corrió a su casa a contarle a su mamá y estaban sorprendidos de lo
poderosa que es la mente. Mientras recordaban todo lo que habían pasado escucharon unos
sonidos muy fuertes afuera de la casa, salieron a ver que sucedía y él se llevó una gran sorpresa:
su amiga, la que se tuvo que ir por el Coronavirus, había vuelto, ¡qué feliz se sintió!
En pocos días Lucas y su amiga se contaron todo lo que habían vivido en el tiempo que
estuvieron lejos. Él, después de la lección que aprendió, le explicó a su amiga la importancia de
cuidarse uno mismo y saber que, así como el cuerpo necesita el alimento,también necesita del
ejercicio y del estudio.
Pronto volvieron a su vida de antes, con algunos cambios como mantener la distancia y usar un
cubrebocas en lugares cerrados,pero el ejercicio que tanto disfrutaban hacer juntos lo pudieron
seguir practicando y esto los llevó a tener buena salud y una vida plena. 
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